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Don Federico' Deán Sánchez, tenaz 

propulsor de nuestra cinematogra­
fía desde la presidencia de la Unión 

Artística, publica en la página especial 
de La Libertad un artícuJo en que recoge 
el comentario que nos sugirió la noticia 
de que iba a solkitarse del Poder público 
ana disposición en virtud de la cual que­
daran obligadais las empresas editoras ex­
tranjeras, peno no las españolas, a prestar 
las garantías necesarias de que las pelícu­
las que realicen en España no contienen 
falsedades y  exageraciones que dañen el 
buen npnd>re de nuestra patria.

Nosotros hicimos elogios del proyecto—  
que ya habíamos previsto con unos meses 
de aji^berioridad— i; pero encontrábamos 
injusto y, sobre todo, muy poco eficaz esa 
diistinción entre editoriales extranjeras y 
españolas, ya quie en la memoria de todos 
están películas (algunas bien recientes) lle­
nas de absurdos y extravagancias en lo re­
ferente a l reflejo de las costumbres na­
cionales, sin que en la realización de esos 
films hubiera figurado un solo extranjero.

E l señor Deán Sánchez responde a ello: 
* L a  suspicacia del querido compañero no 
está justificada, pues siempre en los pro­
pósitos han dominado fervores de patrio­
tismo, y  cuamdo imposiciones crematísti­
cas no han logrado la realización de todos 
los anhelos, se ha juzgado piadosamente 
el en^ñoj.”

No negamos que esos fervores de pa- 
triotismio dominan en los propósitos, pero 
convendrá con nosotros el culto presidente 
de lai Unión Artística que, con frecuencia, 
sucede que en los resultados el dominio 
corresponde a otros fervores más impu­
ros. Y  también juzgamos que no estará 
disconforme con nuestra apreciación de 
que llegada es ya la hora en que no sea 
la piedad quien juzgue nuestras produc­
ciones cinematográficas.

Revise el señor Deán Sánchez la lista 
de películas españolas estrenadas en la 
temporada última, prescinda pcw una vez 
de la paternal benevolencia con que mira 
a nuestros cinematografistas, y  estamos -se­
guros de que encontrará algunas que le 
obligarán a darnos la razón, cuando pe­
dimos— y reiteramos—que no se hagan dis­
tingos entre connacionales y  extranjeros 
cuando de impedir la españoladas se trate.

ya que el pecado a todos alcanza en gra­
vedad análoga.

D espu és  de tomar parte en algunas 
películas filmadas en París, ha re­
gresado a Madrid Merceditas Ja- 

rés, la feliz protagonista de Rasa de hi­
dalgos. Viene con muchos deseos de tra­
bajar en nuestros estudios, y nosotros ce­
lebraríamos viera satisfechos sus Icgiti-

de producción alemana. Pero la Julio Cé­
sar no ha querido dejar perder una tan 
magnífica adquisición y  parece ser que ha 
mejorado las condiciones del cwitrato pro­
puesto por los alemanes. Nos congratula 
este triunfo del popular Pituoín .y nos 
apuntamos parte de este éxito, ya que no 
hace muchos números, nuestro compañero 
Mauricio Torres lanzaba desde estas pá­
ginas un grito de llanvada a las empresas

UNA ESCENA DE DA NUEVA PEDÍCUtA «ED REY DE SIERRA MORENAt>

anos anhelos, a j>esar de la atonía qué ac­
tualmente se advierte .en nuestra pro­
ducción.

P iTUsÍN, nuestro pequeño actor, que 
tan magistralmente logró conmo­
vernos en E l Lazarillo de Tortites 

y  en E l Pilluelo de Madrid, acal>a de ob­
tener un gran éxito. Su actuación en Co­
razones sin rumbo está siendo tan perfec­
ta, que los elementos alemanes que irrter- 
vienen en la filmación de la novela de 
Mata, advertidos prontamente del talento 
prewz del niño actert-, propusieron a sus 
familiares un largo contrato para que fue­
se a  los estudios “ Emelka”  a_ hacer films

editoras, que parecían haber olvidado a un 
tan útil elemento. Y  también celebramos 
que, gracias a la c^xjrtuna esplendidez y 
previsión comercial de una empresa espa­
ñola, Pitusin no abandone la cinematogra­
fía nacional para ir a formar parte de 
otra extranjera.

M ientras la relación de las películas 
que se preparan y  estudian es lar­
guísima, la lista de los films que 

se realizan no puede ser más exigua. Ahora 
pera para empezar más que la concesión 
hay que sumar a la primera La dama de 
la favorita, cinta que tiene en proyecto

Antonio Sánchez, de quien se dice no es- 
del necesario permiso para rodar unos in­
teriores en la -Alhambra, Mucho nos agra. 
daría que tanto esta película como otras 
varias pasasen de la relación primera a 
figurar prestamente a la lista más positi­
va de los films en realización. Porque sa­
bemos de algunos empresarios que están 
dispuestos a hacer temporadas a base de 
producción nacional, y  como es celuloide y 
no proyectos lo que ha <fe manejar en la 
cabina el operador, sería muy de lamen­
tar que cuando se ha conseguido que 
haya exhibidores de Madrid bien pre- 
disipuestos a explotar nuestras películas, 
resultase que lo que falta es producción.

E l Dr. Albiñana, tan inquieto y po­
lifacético, acaba de regresar de 
América y  ha hecho unas intere­

santes mianífestacioíies, que recoge el He­
raldo, acerca de la gran obra de aproxi­
mación hispanoamericana que podría rea­
lizar una producción española bien orien­
tada en ese sentido. Añade que ha escu­
chado en diversos países americanos la­
mentaciones sobre el escaso número de 
pélículas españolas que allí llegan, a pesar 
de la simpatía entusiástica con que :allá 
€s acogido todo cuanto lleva el nombre 
de España.

Completantoite conformes con el ilustre 
Dr. Albiñanai. Antes de conocer las noti­
cias que él ahora nos ha dado, en los pri- 
mieros números de L a P antalla sugeri- 
n>os que ima buena medida de protección 
oficial a nuestras películas sería el procu­
rar su buena distribución por la América 
híspana. Elso nos parecía mucho más inte- 
resaníe que algunas otras peticiones pro­
teccionistas, incltíso la del “ contingent”. 
Insistimos dos o tres números. Brindamos 
una fórmula. Pero nadie nos hizo caso. 
Ojalá el Dr. Albiñana tenga más «suerte 
que nosotros. Tenemos la sospecha de que 
no nKrecerá su iniciativa mejor acogida 
que la nuestra; pero nos complacería mu­
cho que fei realidad borrase nuestros te­
mores.

C ontinúa  la Fox sus exhibiciones de 
la temporada próxima. El martes 
prueba del material preparado para 

último se pasó E l ángel de la calle en el 
Cinema Bilbao.

S.A.RANT

El problema de la restricción, visto por los americanos
•  • • É . 4 »

Eepiriénuo.<;f. a las negociaciones de 
Mr. H ays con M(r, tírtriot, rela­
tivas a la prc^yfectada limiiación 

de la inqwntación de películas americanas 
en Francia, un diario de New 'Vork pu­
blica los siguientes comentarios, que tra­
ducimos por considerarlos interesantes y 
aplicables igualmente a la industria es­
pañola:

“ Las negociaciones afortunadas de mís- 
ter Hays con la Comisión francesa del 
control cinematográfico servirán, proba- 
bler^ente , para modificar las intenciones 
de otras naciones que se mostraban in­
clinadas a  restrii^ir artificialnnentc la ex­
portación americana de películas. Cuánto 
tiempo durará la tregua ahora existen­
te es materia que 'Se presta a  conjeturas. 
Las películas, cernió se ha dicho frecuen­
temente, contribuyen con una parte nada 
despreciable al negocóo americano de ex­

portación. Es muy natural que otras na­
ciones conten4>len envidiosas los millones 
de pies de celuloide que los Estados Uni­
dos transportan cada año a bordo de sus 
navios. En principio, se reconoce el he­
cho de que sólo una producción de supe­
rior calidad ha podido adquirir esa im­
portancia. En principio, se reconoce, iguál- 
mlente, que si la producción doméstica ha 
de competir con la exportada por los Es­
tados Unidos, tendrá que ser mejoiada 
hasta que pueda rivalizar en méritos ar­
tísticos y atracción p< .̂ular con el mate­
rial in^>o.rtado. Pero estos principios se 
olvidan fácilmente cuando parece que pue­
de ganarse alguna ventaja imponiendo 
restricciones artificiales.

”La Cámara de Comercio señala cu su 
Memoria el hecho de que el desarrollo de 
la industria peliculera en c! Extranjero, 
durante la última década, ha sido feno­
menal. Actualmeníe, contribuye en un .15

por loo, aproximadamente, del beneficio 
total de la industria. En 19^ se expjr- 
tafnon 232.000.000 de pies lineales de film 
a todos los puntos dvifizados del globo. 
La faceta más digna de mención reíacio- 
•nada con la exportación de películas du­
rante los pasados' diez años— afirma la 
Memoria—■, es la relativa disminución en 
cantidad (aunque no en beneficios) dcl 
mercado eufopeo y, lo que es más im­
portante, el notable aumento en la  expor­
tación de a la América Latina y el
lejano Este." En 1918, por ejemplo, Eu­
ropa consumió 85.000.000 de pies, sobre 
un total exportado de 151.000.000; el le­
jano Esfé, 24.000.000 de pies, y  la .■ Amé­
rica Latina, 21.000.000. En 1927, Europ,T 
llevó 69.500.000 pies, América I.alma 
12.800.000 pies y  el lejano Este 58.800.000 
pies.

Parece inevitable que la industria cine.- 
natográfica tenga que estar constantemen­

te en guardia para proteger su negocio 
exportadón. El hecho de que Francia y 
otras naciones europeas se muestren in­
clinadas a tomar enérgicas medidas para 
sostener su naciente industria cíneniatc- 
gráfica, significa que, más pronto o más 
tarde, las regiones (latino-americanas y 
hasta el lejano Este llegarán a la  conclu­
sión de que ellas taiTd)ién deben crear, 
por uno u otro n^edio, una industria ci­
nematográfica nadonal. Los motivos ec-»- 
nónyeos reladonados con la industna son 
estimulados por motivos patrióticos, p ir­
que jamás hubo un n êdío semejante a las 
I^lículas para hacer propaganda patrió­
tica y  revelar la conciencia nacional. Pero 
si las cintas americanas han de mante­
nerse alejadas de ciertos países gracias 
a las tarifas restrictivas, esos países ten­
drán que desarroJlar primero una produc­
ción -nacional capaz ¿  satisfacer las exi­
gencias del público aficionado.
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LOS PROMOTORES DEL CINE

El Gnematógrafo, como «I cielo, está lleno de es­
trellas. Los yanquis han dado carta de ciudadanía en 
todos los idk>mas a la palabra star.

Puede decirse que las figuras más destacadas en el 
arte silente han conseguido formar parte de un nuevo 
sistema planetario, gracias a esta concesión filológica, 
pró<ligamente otorgada en el anuncio estrepitoso que 
se paga a tanto la línea, y  en la rédame sin sentido y  
sin limites del exhibidor die películas clásico, es decir, 
del antiguo régimen.

A fortunadamente, hoy el tipo absurdo del que grita y 
gesticula al frente de la barraca de feria ha desapare­
cido en «1 mundo del cinematógrafo, siendo sustituido 
por el Promotor, el gran gerente que rige y orienta, 
adininistra y  vivifica con sus iniciativas diarias esas 
lujosas y  espléndidas salas de espectáculos, construidas 
expresamente para servir de marco maravilloso al Sép­
timo Arte-

La Pantalla y su Congreso quieren subrayar la im­
portancia db estos hombres a la moderna,, que constitu- 
)'cn nuevos valores financieros en nuestro país. De ahí 
el comienío de esta galería de Promotores d d  Cine. 
El brillo de la estrella cinematográfica va nublándose 
con la luz propia de¡l ‘'Prom otor” , que es quien la crea 
y enciende

Una evolución prodigiosa db tan rutilante fase de 
vitla, con secretos comerciales y  artístíoois .que no pu­
dieron sospechar nuestros antepasadcxs, pos obliga a 
pensar en un tipo humano verdaderamente original y  
nuevo. El Promotor cinematográfico lo es.

De>'filarán otros, acaso todos los pioneers de la cine- 
matografia española; pero al frente de ellos, rompiendo 
marcha y evocando con su altísima representación la 
memoria de im ilustre dbsajparecido que se llamo Saga- 
rra, debe figurar D. Antonio Armenia.

Armenia es todavía joven y  tiene la experiencia de la 
senectud; es suave y  bondadoso con la energía de un mL. 
litar en campaña. Con la imaginación despierta del más 
alocado espectador de cine, impone, inflexible, en los cine­
mas que él administra una disciplina férrea y  un orden 
perfecto. No vamos a hacer su apología, ni mucho me* 
nos, pero hace falta que nuestras palabras ríndan tri­
buto a la justicia.

Armenia es un formidable promotor, y queremos que 
los cineastas españoles no le regateen la merecida gra­
titud'. Sus lirismos, sus mayores errores, son en bien de 
todos. Lleno de pasiones a rdientes, siempre está en la 
cumbre, bien de la amistad o del odio. No es mediocre 
en nada. Lo mismo ama como despreciai. Dadivoso en la 
ayuda, es implacable en la ipelea.

Decimos todo esto para retratarle psicológicamente 
y  explicar sus campañas incesantes en pro de la Cine­
matografía nacional. Es rector insustituible de tres pres­
tigiosas salas: Real Cinema, Monumental Cinema y 
Príncipe Alfonso. Dirige los negocios de la gran Em­
presa Sagarra (S. A.), incluso en la importante parte 
de ventas y  distribución de material (aparatos, linternas, 
ventiladores, motores, etc.).

Pero su actividad no se rinde, y  aquí viene lo que tiene 
de extraordinario y  de singular su carácter. Acaba de 
fundar la Unión general Cinematográfica Española, la 
ha instalado espléndidamente en la calle de Alcalá; esta 
publicando un magnífico Boletín Oficial de dicha.Socie­
dad de Empresarios de Cinematógrafos, y no pasa día 
ni noche sin que deje de emprender una nueva labor 
encaminada a lograr la unión de todbs los elententos ci­
nematográficos de España. ¿Es vana ilusión de un sona- 
ñor o  posible realidad para un temperamento de acero 
como el suyo. ,

Tan pronto se ocupa de un problema de ínteres ge-

d e s p c k s d e  la  lab o r  fatigosa  co tid ia n a , a rm en ta  se  d e d ic a  a  
tuai„ lee  y  esc ribe  sin  descanso , n o  o lv id a  sus primeros
CÍA 1NIX)RMACIÓN PALATINA. POR ESO IJLS CUARTILLAS SIGUEN SIENDO SJJS A ^ G A ^ Y.

DAS EN SU VIDA DE COMBATIENTE. EL ESCRITOR PREVALKCE Y TRIUNFA SOBRE EL EMPRESARIO

I,A SILUETA DE ARMENTA OFRECE CONTORNOS DE HOM­
BRE DESTINADO A MANEJAR CAUDALES. HELO AHÍ. JUN­
TO A SU CAJA DE HIERRO, DEPOSITANDO EL PRODUCTO 
DE LOS «LLENOS» DE TARDE Y NOCHE EN SUS SALONES 
«REAL CINEMA», «MONUMENTAL CINEMA» Y «PRÍNCIPE 
ALFONSO». LA PALABRA «LLENO» ES PARA TODO EMPRE­
SARIO, LA PALABRA MÁGICA POR EXCE1.ENCIA. PARA 
ARMENTA, ES LA ÚNICA EN EL DICCIONARIO DE SUS

ÉXITOS

neral, por ejemplo, la separ^ión de las filas de butacas 
en los espectáculos, como de los anuncios de dichos es- 
.potáculos en la via pública. Inmediatamente dá una ba­
talla en defensa de la honestidad del dne, protegiéndole 
de inculpaciones que hacen unos señores constituidos en 
asamblea contra la ipública inmoralidad.

A  las pocas horas interviene con su propia fuerza y 
la de sus compañeros en el pleito entablado por la de~ 
nuncia del pacto de garantía entre la Sociedad general 
de Espectáculos y  la Mutua de Defensa Cinematográ­
fica; y a los pocos minutos gestiona beneficios para los 
empresarios de cinemas, y  discute posibilidades de pro­
tección a la industria cinematográfica nacional. En fin, 
jamás está ocioso este incansable dntoñito Armenta, d¡- 
niimrtivo cariñoso a que nosi autoriza su juventud, su 
simpatía y  el afecto que sinceramente le profesamos.

G abriel  R. E S P A Ñ A  

(Fotos Coniferas y  Vilaseca.)
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E n  menos de dos años, esta singular mujer ha impuesto su nombre al 
mundo entero, conquistando, con rapidez meteórica, uno de los pri­

meros puestos en la pantalla mundial: Entre naranjos. E l demonio y la 
carne y La tierra de todos, son como los tres jalones gloriosos que marcan 
Jas etapas de su breve carrera triunfal.

Antes, en Europa, había interpretado cintas interesantes; pero éstaba 
reservada a los productores americanos la fortuna de descubrir su verda­
dero temperamento. Entre naranjos soi-^rendió un poco; pero E l demonio 
y la carne estableció definitivamente la fama de la joven actriz sueca, y  el 
mundo entero espera impaciente s,u versión de Ana Karenine.

Definir la personalidad de Greta Garbo es tarea punto menos que 
im(posible. No es bella, en el sentido estricto de la palabra, y, sin embargo, 
su rostro, de rasgos irregulares, es de los que, uña vez vistos, jamás se 
olvidan, porque sus ojos, claros y enormes, atraen como los de una ser­
piente. y su sonrisa hace parecer ingenua la , famosa de Monna Lisa. Es 
un extraño, misterioso encanto el suyo, que actúa sobre el público como 
un poderoso reactivo y  no permite juzgarla serenamente: se la admira y  se 
la teme como a una de esas bellísimas panteras javaínas a quienes se aca­
riciaría largamente, voluptuosamente, sin el pavor irrefrenable que inspi­
ran las garras agudas y sobrado ágiles. No es posible hablar de la 'Garbo 
sin recordar a cada momento algún animal tan bello como peligroso. Y  es 
que su largo cuerpo ondulante, siempre estremecido por un i s e o  febril, 
tiene una elasticidad felina de gatita mimosa que se esponja y  ronronea 
bajo la más leve caricia, ocultando las uñas, prontas a clavar.se en el im­
prudente al menor descuido, y  sus ojos, separados y  un poco oblicuos, tie­
nen la fijeza obsesionante dfe las pupilas selváticas que acechan, ocultas 
entre la maleza de la jungla, el momento oportuno para saltar sobre la 
víctima que eligió su voracidad. Greta Garbo es, indiscutiblemente, h  en­
carnación perfecta de la atracción sexual en lo que tiene ésta de instinto 
a n ii^  irreristible, y  su rápido encumbramiento se debe al acierto que 
tuvieron los directores americanos de repartirla siempre el papel de mu­
jer fatal, irresistible y  peligrosa.

Ella lo lamenta, rememorando la época de sus triunfos 'interpretando
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muchachitas ingenuas en su país, prime­
ro, y  en Alemania, con la “ U fa ” , des­
pués. Quiere, exige, que la permitan vol­
ver a las dulces heroínas, y  seguramen­
te lo conseguirá, .porque a Greta Garbo 
no es posible negarle nada: ni ruega ni 
discute; cuando la ordenan presentarse 
en el estudio, si el trabajo no le agrada, 
responde sencillamente: “ N o” . Y  si in­
sisten demasiado, ilesuelve la cuestión 
declarando lacónicamente; “ Me vuelvo 
a Suecia” . El cumplimiento de esta ame­
naza supondría una pérdida de muchos 
miles de dólares para la casa que ha 
lanzado su nombre y  ceden, aunque in­
dignados, a todos sus caprichos.

Su triunfo, en esta ocasión, podría 
significar el ocaso de su carrera cinema­
tográfica. Su público, ese público que 
ruge y se estrem.ece con cada una de sus 
caricias, como si cada cual las recibiera 
particulamente, no podría resignarse a 
verla convertida en una pobre mujer su­
misa, vencida, traicionada y  dolorida. Y  
acaso ella no podría tampoco despren­
derse, a pesar del arte que aprendió en 
lá escuela de Estocolmo, de la seducción 
que irradia toda su extraña, misteriosa 
e inquietante persona.

GRETA GARBO EN <d.A MUJER DIVINA», QUE 
INTERPRETA CON SU COMPATRIOTA EARS 

HANSON
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(Continuación.)

Núm. 336.— ^Plano de los circunstantes. 
Todos están atónitos, mirando aJ grupo.

' Núm. 337.— 'Plano del mostrador. La 
mujer que se ihalla al frente, y  que h.a- 
blaba con un individuo, parece presa de 
asombro ante esta aparición.

Núm. 33 -̂— G. P. de la mujer <fel nws- 
trador, quien se inclina hacia el hombre 
que se halla cerca de ella.

S. T. “ Luis de Sevilla aquí con una 
mujer de postín!...”

Núm. 339.— Plano de Luis, sentado a 
la mesa, y  de Liana junto a él.

Núm. 340 G. P. de Luis.
S. T . Luis de Sevilla, WARWiCKwATfr.

Núm. 341.— G. P. de Liana, que mira 
con curiosidad alrededor.

Núm. 341 bis.— Plaito de los circtin.s- 
tantes. Panorámica al cinex sobre los ros­
tros de todos los personajes dd lugar: 
tipos de apaches, mujerzueks, etc.

Núm. 342.— M̂. P. de la pareja. Ella 
se dirige a Luis:

S. T . “ ¿Es aquí donde habita usted?” 
E l se encoge de hombros y no r^^ponde.

Núm. 343.— Conjunto de la estancia. La 
mujer del mostrador se aproxima a la 
pareja y  se inclina sobre la mesa.

Núm. 344.— G. P. de la mujer, que mi­
ra a Liana con malos ojos.

Núm. 345.— G. P. de Liana, que la mira 
a su vez.

N únt' 346.— G. P. de la mujer, q»K 
dice:

S. T , -¿Q a i  quieren beber?”

Núm, 347.— piano de Liana y  de Luis, 
inquieto y  azorado. Liana se dirige a 
la mujer:

S. T . “ Por lo pronto, hay que cuidar 
a este hombre, que viene herido.”

Núm. 348.—(Plano de la mujer del mos­
trador, quien núrai a Li^ia y a Luis con 
ojos de duda.

Núm. 349.—'Conjunto. La mujer se en­
cara con Luis y  le iwregunta:

S. T . "¿Estás jherido?"
El hace con la cabeza una seña añr- 

mativai

Núm. 350.— Cíwijunto. Entonces la mu­
jer se encamina presurosa a un rincón 
cerca del moetrador.

Núm. 351.— G. P. A llí duerme, con la 
cabeza apoyada sobre una mesa, un hom­
bre calvo. Ella le da un empellón.

Núm. 352.—G. P. de los dos.
S. T . “ ¡Eh, Misterioso, que tienes que 

cuidar a un hombre!"
Por más que ella le sacude, el doimúdo 

no se despierta. A  la sazón, tomando 
una esponja de una jofaina que hay al 
borde del mostrador, la mujer la expri­
me y  le rocía.

Núm. 353.— G. P. del hombre durmien­
do. Comb el agua le inunda, levanta la 
cabeza.

Núm. 354.— G. P. de ambos personajes 
La mujer dice al hombre:

S. T. “ Luis está herido... Ven a cui­
darle tú, que entiendes de eso.”

N úm  355.—Conjimto. El Misterioso se 
levanta, atraviesa la estancia y  va a la 
mesa donde se hallan instalados Luis y  
Liana.

N úm  356.— M. P. El Misterioso coge 
una silla y  viene a sentarse frente a Lms, 
cuyas piernas oprime entre las suyas.

Núm. 357.— G. P. de los dos hombres. 
El Misterioso desabrocha la camisa de 
Luis. (El aparato ha de estar colocado de­
trás de la cabeza del Misterioso, de modo 
que no se vea por encima sino la cabeza 
de Luis.)

N úm  3Ó0.— Plano de conjunto de la 
escena.

N úm  358.— G. P. de la cabeza de Luis, 
que expresa frialdad mientras el M iste­
rioso le cura.

Núm. 3S9.— Plano de cabeza de Lia­
na, que expresa los reflejos del dolor que 
debe de sertfir Luis.

N úni 362.— Plano de tres hotmbres- de 
caras patibularias, sentados a otra mesa. 
Uno de ellos dice:

S. T . “ Habéis filao las alhajas?”

ü]
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UANA ENTRA CON I.UIS DE SEVILLA EN UNA GUARmA DE APACHES
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Los demás hacen señas de cabeza y  mi­
ran a  Liana con ojos de codicia.

N úm  361.— Plano de la mujer del mos­
trador, de pie, con un paño en la mano, 
ntirando la escena y (hablando con uno de 
los hombres.

S. T . “ ¿Adonde se habrá encontrado 
Luis con esa soda?”

— UN RASGUÑO SIN IMPORTANCIA. ES DOLOROSO, PERO NO ES PROFUNDO

N úm  363—'Plano de los tres. El Mis­
terioso dice a Luis:

S. T . “ Un rasguño sin importancia. Es 
doloroso, pero no es profunclo.”

Y  se yergue.

Núm. 364.— M. P, de conjunto. Entonces 
se adelanta de nuevo la mujer del mostra­
dor, irónica.

Núm. 365.— G. P. de la mujer.
S. T. “ ¿Qué van a  tomar el señor y la 

señora ?”

Núm. 366.— Plano de Liana, que mira a 
la mujer con aire altanero y  frío, respon­
diendo :

S. T . “ Convido a beber a todo el mun­
do. ¡ Sírvanos 1 ”

Núm. 367.— Plano de la mujer, que hace 
una reverencia. Siempre irónica, pero do- 
niinada por Liana a pesar de todo, gira so­
bre sus talones y  se dirige a la sala.

N úm  368.— G. P. de la mujer, que ha­
bla.

S. T . “ ¡Am igos!... Ronda general por 
cuenta de la señora.”

Núm  369.— Conjunto. La ovaciomn to­
dos los presentes, y  los que están despief-
tos despiertan a los dormidos.

N úm  370.— Plano, del Misterioso. Se ha 
erguido a su vez y ha ido junto al mos­
trador para coger un acordeón. Se pone a 
tocar.

Núm  371.— P. P. del Misterioso, que 
toca.

Núm. 372.— P; A. La mujer del mos­
trador, ayudada por un hombre, sirve con­
sumiciones a todo el mundo.

N úm  373.— Plano de la mujer, que se 
detiene ante una m e» donde una mujer- 
zuela bebe sentada entre dos hombr/s.

N úm  374.— Plano de la mujer del mos­
trador, que habla:

S. T . “ Tú, Totó, muestra a la señora 
lo que sabes hacer.”

La aludida menea la cabeza en se.ñal de 
negativa.

Núm  375.— Plano de conjunto de los 
hombres, que porfían a Totó. Pinalmente 
ésta se levanta y  ejecuta un curioso nú­
mero de danza.

N úm  376.— Plano de la mujer que baila.

Núm. 377.— Plano de Luis y  dií Liana, 
que miran it^óvíles.

Núm. 378.— Plano de la mujer del mos­
trador, que habla con su ayudante:

S. T . “ De fijo es una princesa que ha 
encontrado y  de la cual se ha enamorado
ya."

La mujer mira a la pareja.

Núm. 379.— Plano de la pareja, iiunóvil 
todavía.

Núm  380.— Plano de la mujer del mos­
trador, quien dice a media voz, como para 
si misma:

S. T . “  IA  mi r»  me la da nadie I ”

Núm. 381.— Plano de la mujerzuela, que 
continúa bailando.

N úm  382.— Plano de los hombres ijue 
han reparado en las alhajas. Un alarmante 
golfillo ha venido a mezclarse (xwi ellos y 
tes habla por lo bajo:

S. T . “ ¡ No seréis lo bastante tontos para 
desperdiciar ima ocasión a s íl”

Y  todos se vuelven, con los ojos clava­
dos en Liana.
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Núm. 383.— El conjunto. La mujerziiela 
(ha terminado de bailar y  va a sentarse, 
cuando un hombre se levanta y  empieza 
bailar con ella a su vez. Se levantan otros 
dos y  bailan también. El golfo cruza la 
sala, avanza, llevándose la mano al cora­
zón, y  en actitud guasona se inclina de­
lante de Liana:

S. T. “ Señora, ¿no qiáere bailar una 
pieza conmigo?”

Liana le contempla, sin responder. Ltaís 
le mira malhumorado y  le hace seña de 
que se aleje. Entonces .viene a plantarse 
delante de él aquel golfo.

Núm. 384.— G. P. del golfo con las dos 
manos en los bolsillos. Se mofa de Luis. 
Saluda llevándose dos dedos a la gorra, se 
inclina y dice:

S. T. “ ¿Conque el señor tiene derechos 
sobre la señora?...”

N im  385.— Plano de Luis, que mira un 
momento a su interlocutor.

Núm, 386.— Plano de los dos hombres 
cara a cara, el golfo chanceándose. De re­
pente Luis se pone en pie de un brinco y 
da al otro un empellón que le hace rodar 
entre los bailarines.

Núm. 387.— Conjunto. Los bailarines se 
paran.

Númv 368.— Plano del acordeón, que se 
interrumpe.

Númi 389.—íM. P. de conjtmto dcl golfo, 
que se levanta furioso.
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Núm. 390.— Plano de'Luís, que se ha re­
integrado tranquilaimente a su puesto jut:to 
a Liana.

HEMEItOTBCi.
M U N I C I P A I

M á o n i » AQTKTA^
MAQUILLAJE

Et. rumor de que Lowell Sherman 
va a casarse con Ann Rork llegó 
a oídos de Pauline Garon, ex es­

posa del actor. La bella divorciada con­
testó a su informante: “ Pues bien: si 
hace a Ann tan feliz como me hizo a mí, 
va a ser ella muy dichosa”. ¿Por qué, 
pues, se divorciarían Lowell y  Pauline? 
¿Acaso porque él no recibía de ella tanta 
dicha como ella recibía de él?

J ANET Gaynor salió para Nueva 
York, en compañía de su madre, 
con el propósito de descansar du­

rante unas cuantas semanas.

Núm. 391.— Entonces, apoderándose de 
una botella que hay encinta de una mesa, el 
golfo avanza hacía Luis. Este se levanta, 
hace levantar a Liana y la ordena ponerse 
detrás de él.

Núm. 392.— Plano del golfo, que tira la 
botella a voleo.

Núm. 393.— Plano -de la botella, que vie­
ne a estrellarse contra la pared en el mo­
mento justo en que Luis hace a Liana ba­
jar la cabeza para evitar el golpe.

Núm. 394.— Conjunto rápido. Luis pro­
tege a Liana hasta la puerta por donde han 
entrado y  la ayuda a salir. Entonces se pre­
cipitan hacia la puerta .todos los hombres. 
Se ve a Luis y  a Liana álejarse en la obs­
curidad, y  uno de kts individuos saca un 
revólver y  dispara a las tinieblas de la 
noche.

Núm. 395,— La carretera. Luis y  Liana 
llegan adonde está el auto. Rápidamente, 
Luis, que parece sufrir mudio,, pero 
aguanta, hace a Liana subir al carruaje.

Núm. 396.— G. P. de Liana subiendo a su 
coche.

Númi 397,— Plano de Luis, que dice:
S. T . “ j Márchese de prisa l ”

Poco antes de su salida se descubrió 
una relación, que (huele a idilio, entre 
ella y un joven y-rico .abogado de San 
Francisco, llamado Lydell Peck.

Janet niega que sean novios; pero ad­
mite que los liga una mtiy íntima amistad.

Se ha averiguado, sin embargo, que hace 
unas cuantas semanas no se conocían, que 
la presentación fué buscada por Peck des­
pués de haber visto a la Gaynor en la 
pantalla, y  que desde el día en que se 
conocieron, el joven abogado gusta de 
viajar entre San Francisco y  Los An­
geles tan a menudo como se lo permiten 
sus negocios.

Todo lo cual induce al público a creer 
que la admirable estrella de los estudios 
Fooc ha dicho una mentira piadosa al 
asegurar que sólo son amigos eJla y Peck

A  pesar de la acusación laazatla re­
cientemente en contra de Kenneth 
Harían por un marido celoso que 

mencionó al actor al quejarse de la in­
fidelidad de su propia esposa, Harían y 
Maric Prevost suelen andar juntos públi­
camente, hasta el punto de que se haya 
llegado a creer que están en vísperas de 
una reconciliación.

• Núm. 398.— Plano de Liana, quien, sin 
apresurarse demasiado, pone su coche en 
marcha.

6 AAJikíZjd. ?...

NÚM. 8.— ¿A QUÉ PELfCUI,A PERTENECE ESTA ESCENA Y QUIÉNES SON SUS INTÉRWtETES?

Núm. 399.— El conjunto. El auto arran­
ca y  se aleja.

Núnt 400.— En aquel mismo instante sa­
len del tugurio los hombres para precipi­
tarse sobre Luís; pero por el lado opuesto

por el que se ha marchado d  coche de 
Lian» llegan unos agentes ciclistas a los 
primeros albwes del día, que comienza a 
^puntar. Cuando atisban a los agentes, 
^ o s  los apaches escapan. Luis quiere dar 
tal paso, pero se le ve llevarse la mano al 
pecho, tambalearse y caer.

Núm. 401.— Plano rápido. I.os agentes 
están cerca de Luis.

Núm. 402.—-M. P. Saltan de las biciclc- 
y  rec<^n al hombre del suelo. Fuii-

0>wO.

(Continuará.)

A nimados por el éxito de nuestros 
concursos anteriores, continuamos 
hoy uno que pondrá a prueba una 

vez más la buena memoria de nuestros 
leotores. Durante todo el mes de julio, 
publicaremos cada semana: una fotogra­
fía representando una escena correspon­
diente a un film  motdtemo proyectadó ya 
en España y algunas preguntaa Los lec­
tores que deseen tomar parte en este 
concurso nos enviarán, al finalizar la 

ptíblicacióndeíotografíasy preguntas, una 
cuartilla en la que hayan esipecificado Tos 
títulos de los films a que perteneoo cada 
fotografía, los nombres de kxs actores que 
aparecen en las cscenasi reproducidas y 
las respuestas a todais las pr^;un*as for­
muladas.

Las solucjones habrán de venir acom­
pañadas de los cupones puiblicaidQ& al efec­
to y  llegar a la Redacción antes del día 
15 de agosto, en que cierra el plazo de 
admisión. Los suscriptores pueden enviar 
sus soluciones sin k« cupones: correspon­

dientes; pero es inútil que los no suservp- 
tores prescindan de este requisito alegandlo 
“ que compran el número semanalmento 
en el puesto de la esquinal” , porque sus 
soluciones no entrarán . en concurso, a 
menos de venir aconupañadas de todos los 
cupones publicados.

Concederemos un premio de cien pese- 
TAS al concursante que acierte n»ayor nú- 
mero de a p u e sta s  exactas, y dos pre­
mios die consolación, consistentes en una 
•suscriííóión anual y  otra semestral a L a 
P antalla—o  su equivalencia en metálico 
si ya fueran suscriptores— a los dos lec­
tores cuyo número de respuestas sea in­
mediatamente inferior.

C U P Ó N  N Ú M E R O  2 
para enviar soluciones al 

concurso de
¿ S A B E  U S T E D ? . . .

En el caso de que fueran varios los 
acreedores a estos premios se sortearán, 
como de costumbre, entre todos ellos.

Núm. 9.—-¿Quién es la  actriz contrata­
da para trabajar con Ronald Colman en 

sustitución de Vilma Banky?

Núm. 10.— ¿Cuál es el primer film  ame­

ricano de Emíl Janmngs?

Núm. n .— ¿Quién es la estrella norte­

americana que tiene un ojo azul y  otro 

pardo?

Núm. 12.— ¿Cuántas veces estuvo casau 

da Bárbara La Marr y  quién fué su úl­

timo marido?

Núm. t3.— ¿ Quién es en E l sébtimo ciV» 
lo la hermana de Diana?
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DESDE HOLLYWOOD
(DE N U ESTRO R E D A CTO R  CORRESPONSAL)

A A a v

-1̂  N los estudios de Hollywood, como 
^  dondequiera que se bregue en me-
— 2  dio de miserias «humanas, se nece­

sita tiempo para que el corazón encallez­
ca y no sufra ante el sufrimiento de los 
desventurados, que en Hollywood, lo mis­
mo que en todas partes, son siempre los 
más.

Generalmente, para llegar a estrella se 
sufre lo suficiente para tornarse insensible 
a las penas del prójimo. Y  si, por ven­
tura, se ha ascendido sin dolor, se ha 
contemplado tan de cerca la desdicha le 
los camnradas, que también se pueden ver 
con frialdad las .que ■ después se miran 
desde la cumbre. Despiertan tan poco in­
terés en los espectadores ascendidos, que 
hasta es difícil conseguir de ellos un re­
lato de las miserias que hayan observado 
en su tomo. Cuando no las han olvidado 
del todo, hall dejado de considerarlas 
como temas sugestivos. Y , en todo caso, 
prefieren que se les hable de sus propios 
triunfos.

Para escuchar aqtiellas otras in4>resio- 
nes, más elocuentes que el esplendor de 
la victoria, habría sido preciso topar con 
k>s afortunados c t^ d o  aun no conocían 
la anestesia que proporciona el éxito.

E l actor José Crespo, a quien la suerte 
lanzó de repente a una protminencia ro­

deada de menesterosos, sin someterle a 
la usual gradación sensitiva, embotadora 
4£. la pi^ad, se halla actualrnente en con­
diciones idóneas para darnos a conocer 
las impnesiones que en vano hemos pedido 
a otros mjás adtelantados peliculeros.

Todavía mira con interés a los des­

venturados que buscan un mendrugo don­
de él halla el bienestar. Todavía alterna 
con ellos. Todavía, en los momentos de 
descanso, cuando el deber no le llama a 
otro sitio, gusta de sentarse a departir 
con los “ extrasi”, y  halla satisfacción en 
oír que le llaman familiarmente “ José” . 
Aun no ha tenido tiempo para darse cuen­
ta de lo estorboso que es el tener tan in- 
núnveros amigos de esos que el Destino 
se empeña en conservar en condiciones de 
pedir, que no de dar. Aun no ha sido ma­
reado con solicitudes de recomendación o 
de limosna, ni con insistentes invitaciones 
para que vaya a honrar con su presencia 
hogares humildes, ni ccax chismes, ni con 
quejas, ni con sablazos. Aun es'á en sus 
comienzos. Aun goza cuando ve gozar, y 
sufre cuado ve sufrir.

Hace días, acompañado por un amigo 
que ocupa un alto puesto en uno de Iĉ  
estudios, montaba en un automóvil i>ara 
irse a comer. Su compañero era el en­
cargado de escoger “ extras” para una 
cierta película; por supuesto, según las 
necesidades de la cinta, no según las ne­
cesidades de los solicitantes. Hombre cur- 
tído en el aprendizaje de su oficio, sabe 
muy bien que está ganando un buen .«sueldo 
por escoger tipos con acierto y  oportu­
nidad, y  no por exhibir sus buenos sen­
timientos, que deben quedar subyugados 
por su deber profesional.

Comenzaba a rugir el automóvil cuando, 
de entre la multitud de “ extras” sin em­
pleo, que aun tenían esperanza de hallarlo 
en algunas de las escenas por venir, salió 
una muchacha feúcha, mal pintada, peor

vestida, escuálida, enmascarando su tra­
gedia con una sonrisa enderezada a ablan­
dar el corazón de quien tenia por fuerza 
que llevarlo acorazado.

— Señor, señor— clamó la pobrecilla, mi­
rando hacia el encargado de la selección 
del personal— : hágame el favor de tomar 
mi ntmibre y dirección, por si acaso llega 
usted a necesitarme.

El interpelado la examinó fríamente y. 
por decirle algo, contestó;

— Imposible. Voy muy de prisa.
Del mismo grupo, avanzó otra mucha­

cha bien plantada y parecida, y  con ese 
aire de confianza que da el saber que, si 
no se consigue empleo, aun quedan recur­
sos para sacar provecho de la belleza.

El encargado de la selección de “ ex­
tras” tomó el nombre y  las señas de la 
muchacha hermos î,

Y  al notarlo la otra solicitante y darse 
cuenta de la causa de tal diferenciación, 
inclinó el ro.stro humildemente y  fué a 
ocultarse detrás del automóvil para enju­
gar sus lágrimas.

MomentDB después; José Crespo le de­
cía a su compañero:

— Acaba usted de proporcionarme uno 
de los momentos más dolorosos de mi vida.

El otro calló filosóficamente. A  buen 
seguro que, en fecha ya remota, también 
él sufriría ante algún otro incidente se­
mejante. ¡ Y  cuánto más no tendría que 
sufrir después para llegar a ser capaz de 
cumplir con su deber aun en presencia 
del inevitable dolor ajeno!
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TRYON MUESTRA' ORGUI.LOSÜ. A LA LINDA MARIAN NIXON SU NUEVO FAVORITO. AMBOS JÓVENES ARTISTAS 
T E R l^ A R  UNA CIM A PARA LA CASA BNIVERSAL TITULADA «MEET THE PRINCE». VISITE AL PRINCIPE

EN su INTERPRETACIÓN DE «LOS ÁNGELES INFERNALES» BEN LYON Y  JAMES HALL REHUSARON LOS SERVICIOS DE «DOBLES» PARA 
LAS ESCENAS AÉREAS Y  EN SU PRIMERA SAU D A SUFRIERON UN ACCIDENTE DEL QUE. MILAGROSAMENTE, ESCAPARON II.ESOS

LA BELLÍSIMA DORIS HILL, RECIENTE Y  VALI^* ADQUISICIÓN DE LA CASA PARAMOUNT, PARECE QUERER IMI­
TAR, CON ESTE SlNGUI>* INDUMENTO. AL ORGULLOSO PAVO REAL

SI Ben L von  se casa o no con M arilyn M iller no 
hemos jx)dido averiguarlo; pero lo que sí pode­
mos asegurar a los lectores es que, hace pocos 

días, nos hallábam os en los estudios de la  Universal 
viendo cómo R eginald D enny y  Jocelyn L ee  flirtea­
ban en una escena de cabaret, cuando entraron el san­
guíneo y  vigoroso galán joven  que pasa por novio de 
la  e x  esposa de ja c k  Pideford, y  la  pálida y  delgam- 
sim a Marión N ixon, y ...  casi nos pusimos en r id í^ lo  
al preguntar cuándo se celebraría la  tan  anunciada
boda. .

A  fin de justificar nuestra curiosidad, dijimos— y 
era verdad— que varias de nuestras lectoras nos ha­
bían hecho tan indiscreta pregunta. . ,  .

Marión N ixon rió de buena gana, si b i ^  sin dejar­
nos entender si se reía de nuestra alusión al posible 
matrimonio o d e lo interesadas que en éste están las 
distantes admiradoras con que cuenta Ben L yon  por 
ios países de habla española.

É l «astro» aludido prefirió hacerse el sueco; para lo 
cual le vino como anillo al dedo otro pregimtón in­
teresado en el deporte, que ahora trae m uy entrete­
nido al artista de la  Caddo. Lyon disertó ampliamente 
sobre la  cinta Los ángeles infernales, en la  que tom a 
parte principal y  se está convirtiendo en consumado 
aviador. Y  para que nos convenciésemos de sus ade­
lantos, nos ofreció llevam os al campo uno de esos días, 
y  elevarnos a las nubes en su mismo aeroplano; lo que 
no aceptamos, tan sólo por una razón: porque el vuelo 
había de efectuarse a  las cinco de la  mañana, y, aun­
que nos esté m al el decirlo, no somos de los que gus­
ta n  de levantarse tan temprano o acostarse tan  tarde.

M ientras nos explicaba todas estas cosas el «astro» 
aviador, notamos que llevaba un anillo que parecía 
de casado. ¿H abría contraído m atrim onio en secre­
to?... Persona que se cree m uy enterada nos a.seguró 
que lio: que el anillo debe de téner algún otro signi­
ficado.

Incidentalm ente. tuvim as ocasión de recoger al­
gunas de las impresiones que Ben I^yon trajo de E u ­
ropa, donde, como se recordará, film ó algunas p elí­
culas, al par que dió lugar a gue se com enzara a decir 
que se casaría con M arílyn Miller tan  pronto como ella 
se divorciase de Jack  Pickford.

Quedó asombrado ante el renacimiento de Alem a­
nia y  ante la  cordialidad con que allí son recibidos los 
norteamericanos.

A  Suiza se la representa en sus recuerdos como un 
hermosísimo parque m uy bien cuidado.

Italia, por supuesto, le resultó un museo, princi­
palmente.

E n  Inglaterra, lo que más le sorprendió fué la aten­
ción que allí dedica todo el mundo a los deportes, que 
tanto  le interesan a él.

De París— oh, lalá!— . de París es difícil o lv id ^  
_al menos p ata  un norteamericano— las extrem i­
dades inferiores de los caballeros asomando por deba­
jo  de la  m am para m etálica que en ciertos lugares 
públicos se supone que ocultan ciertos actos privados.

L a  llegada a París, sin embargo, le merece un re­
cuerdo aparte. L lovía  a cantaradas cuando Ben Lyon 
salió de su «taxi» para entrar en un elegante hotel. 
Idevaba en la cabeza im panamá de ala  m uy amplia. 
B ajo  el copioso chaparrón, retem blaba el sombrero 
lo mismo que un redoblante. Cuantos pasaban, en 
carruajes o a pie, y  cuantos se hallaban detenidos en 
las cercanías, m iraban hacia él y  se sonreían sim páti­
cam ente. Ben L yon  se envaneció al figurarse cuán 
popular era en la gran urbe que visitab a por priniera 
vez. No otra cosa significaban para él la  curiosidad 
y  las sonrisas de los parisienses. Mas ¡cuál no seria 
su desilusión al descubrir que lo que atraía aquellas 
m iradas y  provocaba aquellas sonrisas era linica y 
exclusivam ente su am plio sombrero de Panamá, que 
resultaba exótico en las calles de París, máxime de­
bajo de tam año aguacero!
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LA PARADOJA 
DEL GALAN JOVEN DEL BOULEVARD

La primera vez que visitamos un es­
tudio cinematográfico en Francia, creemos 
tropezar a cada paso con el galán joven. 
La mayoría de los extra® la componen niu- 
chadios guapos y  gallardos, distinguidos 
y  bien vestidos, que accionan con soltura 
y se identÍ6can fotogénicos. Como no ca­
be orientarse en un principio entre tan­
tos jóvenes galanes, preguntamos, aJ fin, 
por quién dietenta el título de tal oficial­
mente, ya que, de otro 'modlo, no le cono­
ceríamos nunca.

— Es ése— nos responde jalgún alma ca­
ritativa.

Y  señala hacia un peripuesto cincuen­
tón, arrugado bajo su maquillatje o adi­
poso bajo su corsé. Galán joven a partir 
de hace seis lustros, antes sobre la es­
cena y 'ahora en la pantalla, si no a la 
par en ambos sitios, tiene ganada esta 
categoría por el mérito y  'taniibiéni por la 
antigüedad; desde derto punto de vista, 
se denota, sin duda, mvicho más galán 
joven que cuantos jóvenes galanes pulu­
lan alrededor suyo, aunque hoty haya per­
dido galanía y juventud... H e aquí un 
problema y una paradoja del cine francés, 
un poco extensivos, al de varios países.

Porque ¡cualquiera persuade a un ga­
lán joven insistente dte que no debe se­
guir pretendiéndose galán joven! .Ade­
más, el público se halla tan acostumbra­
do a éi, que tampoco hay manera de con­
vencer al púbiieo. Y  tomando un deraplo 
norteamericano excepcional— n̂o por ex­
cepcional menos caracterisitici— , nos fi­
guramos el asombro d.el investigador fu ­
turo que exhtuiie (las pelliouias donde 
Adolphe Menjou interpreta tipos de Don 
Juan irresistible... Apenáis explicará el 
caso un fenómeno de epidemia alucina- 
toria o de sugestión colecAiiva.

Se es joven dé los veinticinco a lo« 
cuarenta años, y  se puede ser galán jo­
ven desde la adodescenda hasta una pró- 
trdga discreta de la cuarentena, siempre 
que se conserve aspecto juven^, aun cuan­
do se consiga merced al artificio; pero, 
luego (lie haber traspuesto el límite de se­
mejantes posibilidai^s^ se es grotesco, a 
despecho de geniales aptitudies. Una de 
las cosas por que gusta la cinematografía 
norteamericana coiRsiste en su frescura,

frescura que la presta da mooedad efec­
tiva o iingida de sus actores encargados 
de representar personajes mozos, pues 
repetimos que Menjou no constituye sino 
UD ejemplo excepcional allá. Este ejemplo, 
por di contrario, se repite de continuo 
acá y constituye una lamentable lacra de 
la cineniaitografía francesa.

No temamos pecar de irrespetuosos con 
quienes ni siquiera se respetan al ponerse 
en ridiculo, atendiendo a que nuestra 
irrespetuosidad para vergonzantes veje­

ces, sólo venerables mientras se respeten 
a si propia®, implica un pro'fundo respeto 
a la conciencia artística. Existen axio­
mas que se diría ha| olvidado casi todo 
el mundo: uno de ellos exige que el galán 
joven sea o parezca joven y  gaíán.

El SÜm de Noel Renard Columpio», csya 
termteacióa babíamos Botifleado, ofrece 
la gran particularidad de que ee desarrolla 
por entero en las ferias de los Inválidos 
y de Neuilly,

•snitores mecanógrafos, únicos que existen... 
Por lo demás, el periodista no nos cuenta si 
el realizador de Et equipo s€. ba quedado 
cairo después de su dcflniclón del cine.

Raquel Meller no se babia de^do besar 
por ningún partenaire durante el (l«semi«c-> 
fio (le sus papeles cinematográficas. Sin em­
bargo, en L a  venenosa ha quebrantado este 
propósito, y resiste besos de cuatro actores. 
£a un buen principio.

Germán GOM EZ D E  L A  M A TA

Palabras de Maurtce Tourneur a nn re­
dactor de L ’ Intransipeant:

"A mi juicio, el cinema no es un arte ni 
nna ciencia, sino sólo una manera nueva de 
expresar los sentimientos humanos. Consti­
tuye una especie de escritura ideográfica... 
La diferencia entre escritor y cineasta con­
siste en que el uno se sirve de una máquina 
Úe escribir y el otro de una cámara." 

Naturalmente, Tourneur se refiere a Im

• Y '*  -

¿V.. -r _ - i  ,  •

Acaba do estrenarse en el Marivaiix La 
vtda privada de Helena de Troya, acerca de 
cuya obra se había hablado tanto. Y otra vez, 
como en loa antiguos bufos, vemos a aquellos 
noble.s héroes de la litada tratados con exce­
siva confianza por sus adaptadores. Sin em­
bargo, aquí no liay grandes atrevimientos ni 
estúpidos nnac» onismos. Se les gasta una bro­
ma dul(^ que a ratos cesa de ser broma In­
clusive y iummniza el divino poema, empe­
queñeciéndolo. por supuesto. Rica presenta­
ción y buen rer>arto. con Mar|a Corda a la 
cabeza, acompañada por Lewis Stone y Ri­
cardo Cortea.

En el Paramount, estreno rt» Frivolidadeii, 
simpática comedia que se desarrolla dentro 
del ambiente de la alta costura y comporta 
un alarde suntuoso, La acción, banal, aun­
que menos bnnrl, sin duda, que la de otras 
comedias. Esther Ralston desempeña un pa­
pel doble, y lo desempeña bien, junto a Ray- 
mond Hatton y Elncr Hanson.

Consecuente con su norma de reponer 
cintas select.a» mejor que estrenar a tontas 
y a locas cintas mediocres, el Cine Latino, 
que va (le éxito en éxito, llera de nufto’o at 
cartel RasVolnikoff, versión de CHmen y com- 
tlfio. realizada por R. Wlene e interpretada 
por Gregor Chamara y loa actores del Tea­
tro de- .\rte de ¿Moscou. TTn Interesante deco. 
-ado absurdo coadyuva acertadamente. (íon 
sus deformaciones y estilizaciones, al proce­
so.espiritual de la magnifica. n3veia de Dos- 
toyeswsky.

• • •

Después de haber sido quemada de mentl- 
rl.Hllas en un estudio de Jolnville la Juana 
de Arco de Marco de Gastyne. née Slmone 
Gonevois. ha estado a punto de serlo de ve­
ras en Careasona. Durante una toma de vis- 
tas. se Inflamó una caja de magnesio, hi­
riendo levemente al nrortio dir-ictor de esce­
na y a algunos fieurantes. Aiinqne hl nronto 
buho de correr por París el rnmor de que 
Simone Generols se hallaha b»rlda de gra­
vedad. lo cierto es que ha salido del percan­
ce ilesa.

• • »

Bajo las frondas del bosque de Boulogne 
se ha celebrado el otro día un concurso de 
elegancia femenina en automóvil, obteniendo 
el primer premio nuestra vedette Raquel Me­
ller. reina de la pantalla y emperatriz del 
music-hall.

• • • .
MARCBL VANDAL, CON SU ESPOSA Y DOS OPERADORES, EN EL TEMPLO DE LUXOR 

DURANTE EL RODAJE DE «EL AGUA DEL NILO» EN EGIPTO

Rosemonde Gerard y Maurlce Rostand =e 
han querellado ante los tribunales, pidiendo 
se interrumpa la proye<H-lón de 7,tt cerillerita, 
el reciente film  que Renoir y Tedesco han 
hecho del InLintil cuento de Andersen, En 
efecto, ambos poetas son autores del libreto

u (
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UNA ESCENA DE «ROSKOLNIKOPP», VERSIÓN CINEMATOGRÁFICA DE LA NOVELA 
«CRIMEN Y CASTIGO», QUE PROYECTA EL CINE LATINO, DE PARÍS

MOMENTO DE IMPRESIONAR UNA ESCENA DE «EL AGUA DEL NILO». EN EL ESTUDIO. 
CON LA ARTISTA ALEMANA LEE PARRY COMO PROTAGONISTA
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C i H f i e r r c i
SEMANARIO ESPAÑOL DE HUMORISMO

S E  P U B L IC A  LOS SA B A D O S

p a r a  un a  p a r t itu r a  l í r ic a  q u e o s te n ta  el 
m ism o t í t u lo  p o r e s ta r  e x r a iü a  d e l m ism o 
c u e n to  y  que e stre n ó  la  O p e ra  C ó m ica  e l 
a ñ o  1 9 1 4 . • • •

Ante.s de re g r e s a r  a  N o rtea m érica , m fste r  
J e sse  L . L a s k y  h a  c o n tra ta d o  a  M a u rice  
C h e v a lie r , quien  se  e m b a rc a rá  p a r a  HoHy- 
w ood  en o ctu b re  p róxim o, y  s e  p ro m ete  t a n ­
to s é x ito s  en e l a r t e  m udo com o lo s con se­
g u id o s en la  can ció n .

L o  q u e s e  p r e p a r a :
E n  N iza  se  h a n  r e a liz a d o  la s  ú lt im a s  e sc e ­

n a s  de ¡Sheherazada, con e l in cen d io  de un 
n a v io .

J eiin  K e u o ir  lia  ido a  C a rc a so n a , don d e 
a p r o v e c h a r á  los fe s te jo s  que s e  o rg a n iza n  
a lf l  p a ra  ju lio , a  fin  d e  ro d a r  v a r io s  p a sa ­
jes- de E l  torn eo en iit  ciudadeUi.

I 'o r  su  p a rte , f 'h a k a to u n y  se  h a  t r a s la d a ­
d o  a  f lu lg a r ia , d on d e h a  d e  im p resio n a r  ios 
e x te r io r e s  d e  una b an d a a rm en ia .

C om o lo d a v ia  no h a en co n tra d o  a r t is t a  a 
q u ien  en com en dar el p a p e l d e  C o n ch ita , la

M A R C O  D E  G A S T Y N E , C O N  S U S  O P E R A D O R E S , D U R A N T E  L A  T O M A  D E  U N  E X T E R IO R  
P A R A  L A  S U P E R P R O D U C C IÓ N  N A T A N  « L A  M A R A V ILI^O SA  V ID A  D E  J U A N A  D E  A R C O í

co q u e ta , d e  L a  m u je r  y  e l  p e le le , J a c q u e s  d e  l'lste  v e ra n o . A n d ró  S a u v a g e  e je c u ta r á  se is  
B a r o n c e lli  d e ja  en  su sp en so  p o r a h o r a  au c o rto s  d o cu m en tarlo s so b re  P a r ís , u n o  d e  los 
a d a p ta c ió n  del lib ro  de F ie r r e  L o u y s . cu ales , em p ezado y a , ee t itu la  P a rig , p uerto .

TODOS LOS NI5JOS DEBEN LEER

macaco
S E  P U B L IC A  LOS DOMINGOS

S e  d ice  que M a r ía  J a c o b in l y  G iu a  M un és 
e n c a r n a rá n  los dos p r in c ip a le s  p e rso n a je s  fe ­
m en in os d e  C a g liostro , p rod u cció n  A lb a tro s .

P a r a  C in é ro m a n y -F ilm s, h a  te r in in a d o  A u ­
g u sto  í íé n in a  i fa s c a r a d a  é e  am or, en  que v i .  
verem os a  v e r  v e s tid a  d e  h om bre a  (.'arm en 
B oni.

C on  a r r e g lo  a  u n  e sc e n a rio  d e  s ir  P h ilip  
G ibbs, D en ise  C lin t  v a  a  jilm a r  P a r a ís o , c u ­
yo s prim ero.s in té r p re te s  s e r á n  B e t t y  B a tfo u r  
y  A le x a n d r e  d ’A rc y .

J e a n  B e r t in  h a  co m en zad o  N och es de P a -  
tTig, tro zo  de v id a  p a r is in a  que o fre c e rá  la  
n o re tlad  d e  no s e rv irn o s  n in gú n  a sp e c to  de 
M o n tm a rtre  n i d e  su s  e sp ectá cu lo s  nocturno.^.

G e n n a ro  D in í d a  lo s  ú ltim o s  to q u es a l  m on­
t a je  d e  L üh capan negras.

P o la  N e g rl, a c tu a l huési>ed d e  P a r ís ,  d ice , 
e n tr e  o tr a s  co sa s, a u n  re d a c to r  de L ’ ín -  
trn n n ig e a n t:

"N o  cre o  en e l p o rv e n ir  del film  p a r la n te , 
porque e q u ip a ra r ía  e l  cin em a a l te a tr o  de 
b a r r io  p o bre y  le  q u it a r ía  su  c a lid a d  de 
le n g u a je  in te rn a c io n a .!”

" 1 "

V

L E A T R IC E  J O V  Y  C E C IL  B .  D E  M IL L E  S E  M U E S T R A N  E N C A N T A D O S  D E  S U  P R IM E R  V I A J E  E N  E L  
N U E V O  M O D E L O  F O R D , Q U E  L E S  H A  T R A S L A D A D O  A L  E S T U D IO  P A R A  D A R  CX)M IENZO A L  T R A B A J O  
D E L  D Í A . D E  M IL L E  D IR IG E  A C T U A U d E N T E  « L A  M U C H A C H A  S IN  D IO S » , M IE N T R A S  L A  B E I.L A  E X  E S ­
P O S A  D E  J O H N  G IL B E R T  IN T E R P R E T A  E L  P A P E L  P R IN C IP A L  E N  « M U J E R E S  H E C H A S  P O R  L O S  H OM ­

B R E S »  Q U E  D IR I G E  P A U L  L U D W IG  S T E IN
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A n d rés T oitIJos.— L a S ecre ta ría  es, e fe c t i­
vam en te, la  señorita retratada con la  secre­
ta r ia  de la  C asa  P aram ount; pero ¿por qué 
se  figura u sted  que será  pronto casad a? E s 
una afirm ación bastan te arriesgada la su ya. 
L a  m adre de M ig u el S tro go ff es  Jeaon e B rin- 
deau. Supongo habrá recib ido y a  e l im porte 
de su premio.

F . M. C. A tco y .— E ntregada su  carta  a don 
B en ito  Perojo.

P fan clcco  G a rd a  T a p ia l. —  E l concurso 
“ E m c lk a "  term inó hace tiempo. E stá  y a , in ­
cluso, fa llado.

Ju lio  César.-—A  Jan et G ayn or, como a  c u a l­
quier otra actriz  norteam ericana, debe en via r­
le  un se llo  de lo  cen tavos para  e l franqueo 
de la  fo t e ^ a fía  que d esea so lic itarle . S i no 
en cuentra un se llo  de esa  c la se , puede sus­
titu ir lo  por el se llo  in tern acion al del mismo 
v a lo r  que venden en la s  A dm in istracion es de 
Correos. E l idiom a en que la  escriba e s  com­
pletam ente indiferen te.

nom bre es e l  acero,— G racias por los 
elo g io s en tu siastas que dedica  a nuestra que­
rid a  R e vista . C on chita P iq u er es va len cian a  
y  no h a interpretado ninguna c in ta  después 
de “ E l  negro que te n ía  e l a lm a b la n c a " . G e ­
n eralm en te trab a ja  como a rtista  de “ v a rie ­
t é s " ,  y  recientem ente actu ó en e l teatro  A v e ­
n ida, de esta  cap ita l. Ignoro los dem ás de­
ta lle s  que me pregunta. S ien to  mucho d ec irle  
que mi interven ción  sería  com pletam ente n u la  
p a ra  conseguir la  fo to grafía  que desea, pues 
no tengo el gu sto de conocerla personalm ente.

Toté Cano.— G loria  Sw anson recib e su  co. 
rrespondencia en los U n ited  A rtis ta  Studios. 
M a ry  P h ilb in  y  P a ts y  R uth M ille r . en los 
U n iversa l Studtos. P ara  su scrib irse  a  L A  
P A N T A L L A , resid ien do en provincias, no tie­
ne m ás que rem itir  e l im porte de la  su scrip­
ción, por giro postal o  en  sellos de correos, 
a  esta  A d m in istración , e  inm ediatam ente em­
pezará a recib irla .

F i f í  P . M artín .— L a  m ayoría  de tas d irec­
ciones que le  interesan  se han publicado v a . 
y  m uy pronto publicarem os un núm ero e x tra ­
ordinario en el que irán  agrupadas por orden 
a lfa b ético  la s  d ireccion es de todos los a rtis ­
ta s  cinem atográficos del mundo.

Ju lio  p o n lz . V ig o .— D esd e luego puede en­
v ia r  el im porte de su suscripción en sellos 
de correo. Só lo  adm itim os c r itic a s  de pclicn- 
la s  para la  Sección titu lad a  “ N uestm a lecto­
res d ic e n " . P ara  ésta  s i  puede rem itir Cuan­
ta s  gust«a

£ 1 a lclre filto  X .— E x is te , efectivam en te, un 
libro  titu la d o  “ A lb u m  C in e ” , cu yo  precio es 
tre s  pesetas y  contiene un as 36 fo to g rah as de 
a rtis ta s  cinem atográficos, con sus b iografías 
correspondientes. P íd a lo  a  L ib re ría  y  E dito­
r ia l M adrid, S . A ., apartado 008. M adrid.

iT r e s  m atrícu las y  un so b resa lien te f— M i 
enhorabuena, señ orita . E s  usted ¡o que se 
llam a una estudian te aprovechada, y  creo que 
h izo  m uy b ien  en sacrificar sus aficion es c i­
n em atográficas para preparar ]os exám enes. 
L a  dirección  de Juan ito  O rduña es la  que us­
te d  ha empleado, y  m uy suficiente e l franqueo 
que le  in clu ía  al pedirle la  fo to ; de m anera 
que te n g a  p acien cia  y  seguram ente, recib irá  
en  prem io la  im agen anhelada de su  fa v o ri­
to. A ctualm ente está  ausente de M adrid S 
acaso  sea ese e l m otivo de no haberla contes­
tado to d a vía . L a  B olsa  d e l T rab ajo  es “ úni­
cam ente”  para los suscriptores de la  R e v is­
ta. D esde luego pueden en via rle  el perió* 
dioo, y  e l im porte de la  suscripción puede re ­
m itirlo , a 9U com odidad, en sellos de correo 
o por giro postal. G racias por su desin teresa­
da propaganda. E l D irector agradece y  recam ­
b ia  sus recuerdos,

R osaflor de s ia lia r .— “ B en  H u r" se ha pu­
blicado  en una n ovela cinem atográfica de las 
E dicion es V ista g e n  y  a l precio de 1,50 pese­
tas. S i no se han publicado cartas-opinión 
acerca  de “ L a  tierra  de todos”  es, segura­
m ente, que no se recib ió  hasta  ahora ninguna 
d ign a  de ese honor. U n a  joven cita  tan stm- ' 
pática  y  dotada adem ás de la  rara  virtu d  de . 
la  paciencia, indudablem ente lleg a rá  a ser 
buena am iga m ía. H a sta  la  próxim a, pues.

E n calla .— L os congresistas m enores pagan 
tam bién  15 pesetas como derechos de in scrip­
ción. E l n iño que tra b a ja  en “ M a lva lo ca ”  es 
“ P it u s in " .

T 4  y  yo . Salam an ca.— La señorita “ M alva- 
lo c a ”  me d ice  que si lo que d esea usted es 
cam b iar con e lla  iu n resío n es acerca del " c i ­
n e " ,  no tien e incon venien te en aceptar su  co­
rrespondencia. No puedo d arle  aquí la  d irec­
ción y  e l nombre d e  mi am iguita “ M alvalo­
c a ”  ¡ pero puede enviarm e e n  un sobre cerra­
do y  franqueado con 0,15 su  carta , dentro de 
otra d irig ida  a mí, y  tendré mucho gusto en 
h a cerla  llega r hasta  ella .

Caiapellier A lk a n .— V e a  lo  que digo al con­
su lta n te  an terior y  tenga por su ya  la  respues­
ta . D esconozco la  d irección  de “ U n a  m adri­
le ñ a " ,  por quien usted se in teresa  igualm ente.

P u -ll d ü .— G racias por los inform es que t ie ­
n e la  am abilidad de com unicarm e. P uede estar 
satisfech o  e l consultan te que deseaba conocer 
el rep arto  de “ J ’ai tu é” ,  pues son num erosí­
sim os' los lectóres que se han Apresurado a 
en viárm elo s. D oy la s  gracias a todos y  d eta - . 
l io  a  continuación lo  que hemos logrado a v e ­
rigu ar. P rotagon ista, Sessue H a y a k a w a ; he­
ro ín a , H uguette ex -D u flo s; el m arido de la 
h eroín a, M axudian . O tros in térp retes: P ic ir e  
Ó a lto n , D en ise L eg e a y  y  M aurice S ígrist.
L o s  principales in térpretes varones de “ L a  
h u e lla  del p asad o" son Joseph Sch ild krau t y  
W illia m  B oyd. C liv e  Brook es. efectivam ente, 
e l alem án de “ ¡P or la  p a tr ia !" . V erdad era­
m ente parece un poquitin exagerad  la ta lla  
de B e tty  Bronson que nos dan como de i ,59> 

p ero  es que, a lo m ejor, se m idió con taco­
nes. ¿Q ue no nos ocupamos de lo s actores

■ t u x o s
I<A Pantalla, que tiene un archivo perfectamente montado, admite cuantas 
consultas quieran dmgtrle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., 
y contestara, por tumo riguroso, todas las que se reciban en su Redacción.

fran ceses?  jp e ro  am iguita , por D ios, s| todas 
las sem anas bc dedica  una p ig ín a , como mi* 
nimo, a l cinem a fran césI D e lodos loa a cto re s , 
que m enciona, se h a dado alguna foto, y  se 
irán dando m ás a m edida que lo perm ita el 
tiem po y  <1 espacio. T en ga  on cuenta que 
cada lector reclam a sus favoritos y  os d lfio il 
com placer a  todoi.

Un soñador del siglo X X .-En los Estadas

®n espera de su  anunciada v i ­
sita, A un que le  parezca extraño, se interesan 
por usted varios lectores del “ B u z ó n " , y  les 
he contestado en loa térm inos que habrá v is ­
to y  que creo están com pletam ente de acuer­
do con sus desooa. N orm lta  le  dará  con m u­
cho guato e l abrazo que pide en desagravio, 
y  rec ib iré  con agrado sus confidencias, aun­
que la  d iferen cia  de edades es  b astan te ma-

M A R Y  D U N C A N , N ü B V A  E S T R E U .A  D E  L A  F O X

.Unidos no se m olestan en rea liza r  trucos c i­
nem atográficos para aum entar la  estatu ra  de 
un intérprete, porque les es  sum am ente fá c il 
prociuarse g ig an te s  autén ticos. A seguran  que 
H aroíd L lo yd  tien e  un brazo de m adera. N os­
otros no podemos ga ran tiza r  que sea cierta  la  
n o tic ia ; pero sí se fija  u sted  cuando le vea  
en alguna cin ta , ve rá  que siem pre procura 
^ p l e a r  poco la  m ano derecha y  que cuando 
lo hace se nota perfectam en te que la  lle v a  
cubierta  con un gu an te de goma.

L a  chula de P on teved ra .— L a  dirección  de 
J av ier  R iv era  e s  M eléndez V a ld és, 44. Siento 
descn^gañarla, pero la  S ecre ta ria  no e s  ma­
drileña^ aunque hace muchos años que tien e 
e l honor de h a b ita r  entre lo s sim páticos “ g a ­
to s” d e  la  v illa  y  corte.

F ra n cisca  G onzález.— L e  agradezco m uy de 
v era s s iu  inform es y  las buenas palab ras que 
me dedica. E s  usted una m ujer cxtriiordina 
riaroente com prensiva e in tel.gen te .

Iv o  de Jove.— E s usted  de una am abilidad 
realm ente extraord in aria  y  no sé  cómo a g ra ­
decerle la  m olestia  que se ha tomado. R efe­
ren te a su consulta, no sé qué d ecirle . A  mi, 
{m son alm en te, me parece infin itam ente más 
lim pio y  estético ; pero generalm ente se con­
sidera esto un in d icio  de afem inam iento. Sin 
em bargo, loa rom anos, que se depilaban d ia­
riam en te, conquistaron ei mundo. C laro  que 
L:ego fueron vencidos por los bárbaros, p elu ­
dos y m edio sa lv a je s ...

^ M r a lo c * .— L e  fe lic ito  cordialm ente por el 
éx ito  de sus exám en es, y  todos los m iembros 
de la  R edacción, con e l D irector a la  cabez , 
Unen su  fe lic itació n  a la  m ia, desarrugando

y o r de lo que u sted  cree. L os red acto res y  
las  taquis están  deseando conocerla

R l« r d o  Cornzán de León.— L os niños que 
trab ajan  en “ B ean  G e s te ” no pertenecen a 

L a  p a n d illa  .  G racias por lo s elo g io s que 
dedica a n uestra R evista .

jo ve n  W illia m  0 >lller Jr. trab a ja  
actualm ente en los estudios P aram ount L a s k y  
adonde puede d irig ir le  su  carta  para  solicitar 
la  fo to grafía  que le in teresa. G racias por sus 
am ables ofrecim ientos.

lO lé  por L A  P A lf T A L L á  I— W ladim ir G ai- 
to ro w  r « * ^  su  correspondencia en B erlín - 
W ilm ersdorf, K urfúrstendam m  94-95. y  pueac 
escrib irle  in d istin tam en te en in g lés, francés 
o alem án, e  incluso en español, pues caso de 
no com prender n inguno de esos idiom as no 
le  fa ltaran  traductores.

W tt-li-chan.— L a  dirección  de S ilv io  de P e- 
dr^Hi es 30. ru é V ícto r  Hugo. L e v a ! Is-Perrct. 
P arís.

A n ton io  R elg .— Sien to  d ec irle  que no con­
testo  n in gun a carta  particularm ente. En esta 
misma Sección  he dado v a ria s  veces la  direc­
ción de una casa  m adrileña que vende se llo s; 
pero adem as, en la s  A d m in istracion es de Co­
rreos venden sellos in tern acion ales que pue­
den se rv ir  lo  mismo para pedir la  foto de 
Janet G ayn or q u ' le interesa. L a  dirección  oe 
este a rtista  es F o x  Studios, W estern  A ven ue, 
H ollyw ood, C a lifo rn ia . N o creo que esa en ­
ferm edad que me d ice padecer le  incapacite 
para trab a ja r  en e l “ d n c  . Consuélese.

Ün o f id t l  d e l “ Jaim e I« ._ P e r d ó n . m art- 
nerito  c u n o » , por esa  duda insidirwa que 
penetro en  m i ánim o. E lla  era debida exclu-

BIOGRAFIAS DE ARTISTAS

a p ellid o  de su prim er m ando, e l m ayor C arlos R ich. D e su  prim er m atrim onio tien e  dos h iias 
F ran cés y  Janeque parecen h e i^ a n a s  su y a s. N ació Iren e R ich  en B ú falo , «1 13 de octubre de
S ;  l  .  ^ E x c e le n te  tiradora, lo S s m o  con
rifle  que con revo lv er, y  m uy aficionada a toda c lase de “ sp orts”  F iguran  en tre  cü ,

W in d e rm e re-. r^El árb itro  de U  e le g a n c i^  S e '

S : . ' ’L ' r ”  ’ y""” No s T r i  d i g a f a r / m í e ? " . ” '

M A R G A R E T  L IV IN G S T O N .— P osee una b rilla n te  personalidad q u e fué plenam ente revelada 
por su m a g n .li«  interpretación  de “ la  o tr a "  en “ A m a n e ce r" . E s a h a  (i.Óo), con d  cab ello  rolo 
y  los OJOS azules, m uy exp resivos, que fotografían  negros. A n te s  y  después de “ A m an ecer” su

im portantes .en  “ E l á gu ila  a z u l" . “ E l pod?r d e  l l  m ^ r ^ E s e S  
v a s  de la  b elleza  , D estierro  de am or” , “ Lazo sagrado” , “ L a s  odio a tod as" “ fim o  n -n -fr*
f® " *  u * *̂! ’̂* .* * ^  ‘í ' t *  ** fortu n a” y  “ B e lle za  am erican a” . M argarat L iv in g s-ton n ació  en S a lt  L ck e  C ity , U tah, hace vein tioch o años. ^

T ren ton , N ueva Jersey , e l 17 de noviem bre de 1906, y  apenas
Ín ^  a S i m i a  S ^ r a M a d ^ H * "  *  C alifo rn ia . E stu d ió  sucesivam ente
en  la  J ^ d e m ia  San ta  M a n a  d© U s  A n g e le s  y  en  la  E s c u d a  Superior de O range L uego, en
N u eva  Y o rk , aprendió m úsica e  idiom as. E leg id a  en tre  un g ra n  núm ero de a sp iran tes para^per- 
som ficar en la  P an talla  a PetCT P a u ” , su nombre se hizo in stan táneam ente famoso. y*^a pesar 
de d  interpretado y a  Somos incOTOfatibles” . “ P araíso  para dos” . “ L a  n L d a
•de s i m ism a , Com edia social , L a  sonadora . “ U n  beso para C e n ic ie n ta ” , “ L a  princesa de

S n  M a d a ” en ca;n ación  de U  V ir -

.iv a m e n tc , a su escriti.ra. que parecía de ma- 
no fem e..in a ; pero st usted  asegura que es 

T rigueñ o, alto, con ojo» 
color del mar... H aga el fa vo r de no ven ir a 
verm e, po.que se van a revolucionar todas 
la s  taquis . M an on  D a v ic s  es soltera y  tic- 
ne tre in ta  anos. En la cab ecera  <lc la  página 

N u estros lectores d ice n ” se exp lica  d eta lla ­
dam ente lo que eso q uiere decir. ;Q u é  más 

**’ nuntbre, l'u c s  ha 
t  'le * o ^  *  segundo disparo, .señor nr-

£ 1  secrtta rlo . B a rcd c n a .— M uy buenas, com- 
pan eio. No se de n in gun a casa  donde vendan • 
fo to grafía s del tam año que usted  desea; pero 
es e l que tienen aproxim adam ente las que 
e n v ía n  los estudios cinem atográficos cuando 
lo so lic ita n  los aficionados. L a s  direcciones 
<le C lara  B ow  y  B íllte  D ove son, res,,cctiva- 
m ente. Param ount y  F irs t N ational

U n a  aam lradora de San G e r m á n .-H e  dicho 
y a  m uchas veces que la  d irección  de su ú- 
vo rito  es  San  Bernardo, 5; pero como intere- 
sa a ta n ta s ,-c o n v ie n e  rep e tirla . D e Juan de 
O rduña hemos publicado y a  todos los datos 
im agin ab les. ¿Q ué m ás quiere su am iguita?
.  pregunta
es  W illia m  W elsh . U n  se llo  de 10 centavos 

-  cm M a una peseta. P or ahora, T o »  M ix  no 
^  p ien sa v e n ir  a España.

C a lix to  Júren te. Y e c U .-N o .so tro s  no ^ d e ­
m os rem itirle  la  fotografía  de E lisa  Ruiz Ro­
c e r o ;  pero puede pedírsela  a e lla  escribién ­
dola a la  dirección rep etid as veces indicada 
en estas paginas. No le  g a ran tizo , n i mucho 
m enos, que la  recibirá.

m anera que recibió un 
m r a t o  de M osjoukine, firmado. ,  aun quiere 
^ s .  lA n s io sa l jY a  q u isieran  poder decir 
otro tan to  in fin itas adm iradora» de O rduña y  
San  íjern ia n  que “ desesperando esp eran " la  
fe liz  llega d a  de la  an siad a im agen! En fin. 
para  com placerla com unicaré sus deseos al 
D irector, r o p n d o le  que no haga esperar más 
a una se v illa n a  tan ism pática. y  s i Jo hace, 
seguram ente será  por la  G ira ld a, porque • yo 
tengo sobre cl muy p o q u iu  influencia. U n a 
S ecre ta ria  fea  y  con g a fa s, sabe usted...

L ola  M artín ez Sela. H crtaleza, 37. M adrid 
•Desea cam biar correspondencia con joven  afi- 
m..nado a l “ e m e ” . B eb e D an iel y  Adolphe 
M enjou recib en  su correspondencia en lo» 

Studios; Lon C h an ey. en 
los M etro-G oldw yn -M ayer S tu d io s, y  M ary 
P rev o st C ecil. B . D e M illc  Studios! M ae Mu? 
rra y  no esta  contratada actualm en te por n in ­
gu n a casa  cinem atográfica, y  no poseem os su 
direccton parttcular. ^

n  de H a rry  L ieddtke es
B erh n -L ich terfc ld e-W est. D rakestrasse. «1! 
Sus con su ltas no me m olestan lo m ás mínimo.

t s p c n i ^ . — L a  supongo cncan tadisim a co:i 
^  portada de su favo rito . U  dirección  e» San 
B ernardo. 5, y  si alguna vez d ije  8. íué sin 
duda porque, aturdida con tantos elogios in ­
m erecid os confundí las itcJas de m ¡ m áqui­
na. E s cierto  que San Germ án in terpretará un 
im portante person aje de “ A g u stin a  de A r a ­
gón . regresando después a  A lem a n ia , y  cier- 
tisim o que he hablado con ¿ i va ria»  v e ce x

v fd ia í"  ***" **  *** ” *■
U n  adm irador d e  G reU  G a rtm ._ A  juzgar 

por mi» cálcu los, comparte u sted  esa  adm ira­
ción, aproxim adam ente, co a  cin co 'm illonea 
y e s c ie n to s  cuaren ta  y  cinco m il caballero» ‘  
de toda» la s  edades y  n acion alid ad . L a  sir*' 
na sueca rec ib e  su correspondencia. pr« aho- 
ra , en los M etro -G old w yn -M ayer "tudioa 

P ed ro  E s te b a n .~ L ü is  M oran nació el ir de 
m r z o  de 1909, y  C lara B ow  el a de agosto 
de 190S Solteras am bas y  con tratadas por la 

* ^ am o u n t. adonde puede escribrila*
E l  Tazón de Incógnito.— ¿ S e  casa  John ü il-  

bert con su  e x  esposa? ¿Se ta sa  con f.h-eta 
G arbo? ¿Q uien  e s  capaz d e  descubrir esta 
in c o g n i^  am able y  “ piropeador”  incógnifo?

**=®*'® íoftun a. Lo 
E lo yd . s í “ a segu ran " aue es cierto. 

José P o rra s .-A n to n iQ  Moreno es  español, 
tien e cu aren ta  años y  »u nom bre verdadero 
es A n to n io  G arrido M onteagudo Moreno. R a ­
món N ovarao. y e in tin o e ve  años v  m ejicano, 
f  ve ia tíc in co  años,
y  D olores C ostello , que es am ericana, so la­
m ente tien e  vein tidós.

Charra y  chU enlta.— E ras de lo m ás salada 
y  sim pática que h a aportado por e s U  Redac- 

_ción, y  conste que no te lo d igo porque me 
com paras en lo de a lta , rubia, e tc., etc a 
Ktttli ^ d e r .  en lo cual te  equivocas de medio 
a m edio, pues no tengo ni el m ás remoto p a­
recido con la  linda aviadora. T u  ortografía es 
buena y  la  redacción muy aceptable. La crí­
tica de tu  herm ana M enchu está  bien vista  
pero con algu n as f a lu s  ortográficas. D ilc  de 
mi p arte  que ponga cuidado a l escrib ir  los 
nom bres propios. T u  carácter, aunque no en ­
tiendo ni jo ta  de G rafologia. me uarece ale- 
p e .  dicharachero y  m uy agradable Aceptada 
la  am istad y  el abrazo.

S ev illa n a . ¿D e m anera que soy la  única 
persona a quien usted en vid ia ?  P ues te a s * , 
guro que a  mi, aquella  conversación me cau- 
M  m enos efecto  oue un refresco  de limón. 
V erdad que cuando se tien e ocasión  oe ha­
b lar todos lo s d ías con a lg u n a  personalidad 
de r e lie v e  en e l mundo de la» A rte s , de la» 
C ien cia s o de las L etras, es im posible emo­
cionarse por un peliculero más añadido a la 
ista  de nuestros conocim ientos. A dem ás de 

las c in ta s  que usted cita . Juan de Orduña 
“ B o y ” . “ E stu d ian tte s y  mo- 

d istiH as , “ U n a  aven tura de c in e ” . “ La ca­
sa de la  T r o y a ” , “ L a  revo lto sa " v  “ N obleza 
baturra .

L A  S E C R E T A R IA
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EL CINE AL TRAVÉS DEL HUMORISMO

Avurnc^

Mientras el aparato de proyección d eja  pasar 
por los dientes de sus cilindros la  larga tira  
de celuloide, en la pantalla el dram a comienza 

a crepitar, ante la  m irada ansiosa del público.
E l dranía puede ser éste;
E l matrimonio Somerset (¡qué hallazgo de apellido, 

Somerset!) vive entre muebles de caoba, almohadones 
y  desavenencias. Iva m ujer no comprende al m arido 
y  el marido no comprende a la  m ujer. En realidad, 
no tienen nada que comprender ninguno de los dos. 
Son, aunque se me haga m uy duro el declararlo, un 
excelente par de idiotas.

Ella, que se llam a G ladys (¡otro acierto!) ,  aborrece 
la vulgaridad del hogar y  ve  con repugnancia el con­
tumaz empeño que tiene su marido por vestirse trajes 
de color gris.

El, que se llam a Richard (¡tercero y último acierto!), 
no transige con las costumbres modernas, odia los 
gramófonos y  adora la  carne asada.

En tal situación, la  existencia se les hace imposible. 
Al final de la  primera parte, un autom óvil del 

maño de un balandro, se detiene frente a la  mansión 
de los Somerset y  xm joven de cabellera ondulada, 
pantalón de rayas sim étricas y  cejas depiladísimaS, 
desciende del coche, saltando por encima del radiador, 
porque bajar de un autom óvil por la  portezuela resulta 
indignó de un americano que v a  de visita.

Ese joven es Peter Gray, am igó de los Somerset, 
que regresa de Australia.

(Australia produce, especialmente, kanguros y jó­
venes de cabellera ondulada.)

Somerset, marido, presenta Peter a G ladys. Mo­
mento de emoción. G ladys m ira a Peter lánguida­
mente; luego le tiende las dos manos y  estrecha las 
del joven al mismo tiem po que levan ta el pie izquier­
do. Peter se estremece; se le cae el sombrero y  se le 
desata un zapato.

— ¿Te has fijado?— murmura una espectadora en 
el oído de su acompañante— . ¡Se quierenl.

Y  una señora le da con el codo a su marido, que se 
habia dormido deliciosamente, y  le aconseja:

— N̂o te  duerm as, que ahora viene lo bueno.
En los cuatrocientos metros siguientes de celuloide, 

las insinuaciones de Peter respecto a G ladys aum entan 
de modo alarm ante. Pero el marido— ocupadísim o 
por los trabajos que le proporciona su fábrica de v i ­
sillos artificiales— no se entera de ese flirt naciente.

Se deslizan cien metros m ás de película, virad a en 
azul pálido, y  llegam os a la  escena cumbre.

En una h ab itaaó n  confortable, Peter G ray suplica 
y  Gladys Som erset se resí.ste, entre sonn.sas cau tiva­
doras y  m elancólicas. Peter se acerca y  la  abraza; 
ella reclina su sien derecha en el pecho de él y  pasea 
tres de sus dedos por una de las solapas de Peter. 
Al fin, ambos juntan  sus labios en un beso.

Continúa el beso quince m etros m ás,' y  entonces 
la  puerta ante la  cual se hallaban los adúlteros, se 
abre y  entra el marido. ven  varias fotografías 
rápidas de los rostros aterrados de G ladys y  de Peter; 
otra fotografía de un pm'io crispado del marido; 
otra fotografía de un cielo con nubes, que sim boliza 
la tormenta de aquellas almas...

Y  un viento de tragedia sacude la  m áquina de pro­
yección y  los corazones de los espectadores.

(E l desenlace del drama no depende ya sino de la 
imaginación que tuviese el autor— o autora— del ar­
gumento.)

L a  lectora, el lector y  yo  hornos visto  muchas pelí­
culas en las cuales se desarrollaba esta e,scena, y a  al 
principio, ya  en medio, y a  al final, con resultados casi 
siempre trágicos.

I,a tragedia resultante es lógica, pues como la  ju s­
ticia  exige que dos de aquellos tres personajes lleguen 
en plena felicidad al epílogo, resulta que el tercer 
personaje se ve obligado a morirse, o a suicidarse o a 
sacrificarse terriblem ente por los otros do«.

Son diversas las desdichas que caen encim a de ese 
tercer personaje; a veces se queda paralítico; otras 
veres p W d e la  memoria, a consecuencia de un vuelco 
de autom óvil, y  fallece el d ia que se le o lvid a respirar;• ... ___  ̂  ̂1 M ̂ V •otras veces, -muere apla.stado por una locomotora; 
o naufraga y  se pasa el resto de su vida comiendo co­
cos en una isla desierta; o  huye a F iladelfia a vender 
bastones; o se hace monedero falso y  acaba en presi­
dio: o queda sepultado en el hundim iento da una mina; 
o  se coloca de guardia en el Broadway, esquina a la 
calle T rein ta  y  .siete. í>e cualquier manera, ese tercer 
personaje concluye su v id a  de un modo desas­
troso.

Y  la  lectora y  el lector comprenderán que esto no 
puede seguir así.

E s  preciso evitar tales tragedias, cu ya triste fre­
cuencia nos am arga la  felicidad a los que vam os a 
diario al «cine». Y o  propongo, señores, que estudie­
mos algunas soluciones del problema.

Desde luego, la m ejor solución que a mí se me 
alcanza consiste en aconsejar a los maridos que se 
nieguen term inantemente a  recibir en su casa a  ios 
amigos que regresen de A ustralia. O. en últim o 
término, que los reciban a solas y  les adviertan que 
se vuelvan  a  marchar en seguida, para lograr lo cual

pueden aducir que la  vida en los grandes continentes 
se está poniendo dificilísima.

O tra solución puede ser la  de proveer a todos los 
m aridos cinem atográficos de un tim bre, que deberán 
hacer sonar antes de entrar en las habitaciones cuyas 
puertas estén cerradas.

Y a  comprendo que estas dos soluciones son m uy 
deficientes: la primera, porque a lo m ejor el joven 
del pelo ondulado no viene de Australia, sino de Mó- 
naco o del estrecho de Behring; y  la  segunda, porque 
el tim bre puede fallar, y  porque un hombre que se 
pasa la  v id a  haciendo sonar un tim bre, no es un hom­
bre: es una mampara.

E n  el fondo, la  m ejor solución sería que el marido 
de «cine» recapacitase que por el sólo hecho de ser 
marido y a  tiene la  obligación de dejarse engañar por 
su señora, puesto que el «cine» es copia ba.stante fie l 
de la  existencia, y  cuando se hubiera convencido de 
ello, el abrir la  puerta y  sorprender la  eterna escena 
del beso le produciría menos efecto que un baño turco.

Pero aún les queda otra  solución a los m aridos 
cinematográficos: no casarse. Y  si yo  no insisto en 
ella es porque quiero ev itar que se me diga que soy 
un enemigo del matrimonio. N ada de eso. E l m a­
trim onio me parece excelente. ¡Y  luego resulta tan 
divertido ver, desde el palco de los solteros, cómo se 
casan los demás!...
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^ A Q U f  EA PUERTA ABRIÉNDOSE... HE AQUÍ AL MARIDO ENTRANDO... SIMBOLIZAN LA ESCENA MAE MURRAV 
Y CONWAY TEARLE; PERO, EN REALIDAD, ESTA MISMA ESCENA HA SIDO INTERPRETADA POR INHNIDAD DE HOM­

BRES B INFINIDAD DE MUJERES DE TODO EL GLOBO. INCLUÍDA IJí. BARQUILLA

Finalm ente, daré la  solución mejor: cuando el 
marido cinem atográfico observe que ha llegado el 
momento de fotografiar la  escena clásica de abrir 
la  puerta y  .sorprende^ a los amantes, le bastará 
colgar una boina en el ob jetivo  d*l aparato de tom a 
de vistas para tener la  seguridad que ningiin pú­
blico se reirá de él. \ ■

E sta  solución la  doy gratis.

E n r iq u e  J A R D IE L  P O N C E LA
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|*4ue(tro'5 lectoi*e') álcen...
Pescando conocer la opinión dd público, acerca de las películas y de los ar­

tistas, invitfitnos a nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles 
que sean imparciales en sus juicios y moderados en la critica, teniendo en 
cuenta que esta sección ha de ser un grato intercambio de opiniones entre los 
aficionados al cinematógrafo.

Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las sema­
nas elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un premio de 30 
pesetas a la primera, y otros de 20 y 10 pesetas a las que le sigan en méritos. 
Además insertaremos, sin retribttción alguna, todas las cartas que consideremos

publicahles. Las cartas han de venir firmadas con nombre y apellido.
Teniendo en cuenta que, de hecho, ha terminado la temporada de estrenos 

y, por este motivo, no hallarán algunos lectores materia .̂opinable» sin repetir 
lo que ya se ha dicho, les proponemos hoy esta nueva pregunta:

¿Quién es su artista favorito y por qué?
Las respuestas, que se ajustarán en limites de palabras, ecuanimidad de 

juicio, etc., a las bases previamente establecidas para esta sección, se publicarán 
en esta misma página, alternando con las opiniones sobre películas, recibien­
do igualmente los mejores premios equivalentes a los señalados para éstas.

Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicios contenidos en los originales publicados.

PRIM ER PREM IO

L I L L I A N  G I S H

U NA candorosa y  <íescolorida virgen primitiva que, 
en un extraño e inconcebible tranipoám de tiem­
po, ha saltado de un empalidecido retablo del 

siglo X V  al vertiginoso “ plano escenario” del si­
glo XX. Tal es la impresión, duradera e intensa, 
que nos da Lillian G ish: dulzura, debilidad, tristeza 
mansa y  suave. Todo es en ella media tinta, matiz 
vago, azucena y  nácar de desvaídos tornasoles. La 
figura, menuda), de delicadas líneas, que la fingen eter­
na adbJesoencia; el rostro, redondó, de boca temblo- 
roisa, leve nariz, fino cabello de oro oscuro y  grandes 
ojos azules claros, tan infinitamente tristes, tan esiM- 
rituales y  tan dolientes, que aun al verlos algún vez 
reflejando la débil luz de una a l^ ía ,  nos evocan esad 
trémulas flores que se cierran sobre la superficie de 
un lago pon la última claridad del crepúsculo...

En todas sus creaciones, siempre tan angustiosas, tan 
penosas, tan doloridas, en que la gran convulsión de 
tm sufrimiento íntimo la estremece hondamente, los 
ojos de Lillian, maestros en lâ  expresión máxima, 
“ Ihaiblan” oon la suprema elocuencia de un silencio 
sublime, de tal modo, que las lágrimas acuden a los 
nuestros en una esnoción sincera e irrefrenable. Tal es 
el ipodier <íel arte de esta ideal criatura, tan vaporosa, 
tan sutil, que parece como si al tocarla lucra a des­
vanecerse en azuladas espirales.

I Pálido y  frágil cirio que, en tu esfumada levedad, 
ardes en la más gloriosa llama dé arte; eres en el 
“cinema” una excepción tan pura y  milagrosa, que al 
verte en el fondo de una iglesia, envuelta en una túnica 
blanca y  un manto azul, no dudaríamos un instante 
en postrarnos a tus plantas a orar fervorosamente 1

F rancisca G O N ZA LE Z
Madrid.

SEGUNDO PREM IO

EL SEPTIMO CIELO

E ntre la profusa produocióii norteamericana, don­
de brillan, a veces, con luces fastuosas de es­
meraldas, diamantes y rubíes, las superjoyas ci­

nematográficas, E l séptimo cielo et como una perla de 
finísimo oriente: pequeña, discretísima; pero de una 
rara y suprema belleza, que no todos saben .apreciar.

í Qué magnífica lección de pureza y de espiritualidad 
la que no® ofrecen el humilde pocero y la chica de la 
calle! Ella ha caído tan bajo, arrastrada por la vida, 
que no se cree digna de entrar en un limpio y honrado 
hogar; pero no sabe mentir, porque en el naufragio 
irremediable ha logrado conservar incólume su espí­
ritu de justicia y su dignidad de mujer. El. a quien 
lai vida colocó en el más bajo fondo de la escala social, 
sabe que es “ una persona muy importante” , y  se 
atreve a .poner plazo a la Suma Bondad para que 
atienda- sus deseos. Y  sus déseos se cumplen, porque 
Chico es, efectivamente, una importantísima persona 
capaz de todas las abnegaciones y de todas las ternuras.

Jamás vimos reflejado en el lienro un idilio tan puro, 
tan perfecto y, al mismo tiempo, tan humano, como 
el de Qiico y Diana, inimitablemente personificados 
por Qiarles Farrel! y  Janet Gaynor. Fuerte, muscu­
loso, sencillo y rudo en sus emociones como en sus 
conclusiones religiosas, completamente elementales, 
Farreil sabe poner en sus escenas de amor una deli- 
cadéza que rima perfectamente con la figura espiri­
tualizada, casi inmaterial, de Janet Gaynor, la delicio­
sa) actriz que parece la encarnación viviente de esa 
pura imagen femenina, rara vez hallada en la vida real, 
que cada hombre lleva encerrada en lo más hondo de 
su pensamiento y de su corazón.

Hermosa perla E l séptimo cielo: ella sola basta 
para hacernos olvidar toda la americana tñsutería de 
pacotilla.

Los señores agraciados pueden pasar a recoger el 
importe de sus premios en nuestra Redacción, 
cualquier día laborable, de once a una de la ma­
ñana, ¡os que viz’en en Madrid, o indicarnos en 
qué forma desean se les remita, los que residen 

en provincias.
Advertimos a los señores que no se han presentado 
a hacer efectivo el importe de sus premios, que é.z- 
tos caducan a los dos meses de su publicación en 

la Revista.

E rnesto V IL L A L C A Z A R

Valladolid.

trU JAN  GISH, UNA DE LAS MÁS PERSONALES ESTRE­
LLAS DEL ARTE MUDO

T E R C E R  PREM IO

LOS JINETES DEL CORREO

P ELÍCULA del Oes-te. Las interminables praderas 
californianas en Ja época de la fundación de 
ios Estados Unidos; los primeros correos, que 

habían de cabalgar cuatro días sin encontrar alma vi- 
vierrte, hasta llegar al relevo; las intrigas de los ene­
migos de la Unión; el abnegado patriotismo de los 
seguidores de Lincoln...

¡ Admirables películas del Oeste, que son lecciones 
vivas del nacimiento de una gran nación! ¡Páginas 
de la Historia, plasmadas en el lienzo, que llevan al 
mundo entero el conocimiento del heroísmo desplegado 
por los americanos para conseguir el lugar que ocupan 
en el mundo!

James Cruze, el director (an aficionajdo a divulgar 
e ^ s  asuntos en sus films, ha logrado en éste toda 
la emoción y  toda la grandeza que pusieron en su 
obra los fundadores de las gigantescas ciiríades de hoy.

El reparto no puede ser más excelente. Betty Comp- 
son, la esposa del director, asume el único papel fe­
menino de la obra con la dulce ternura que pone 
■ siempre en sus interpretaciones. Ricardo Cortez, 
Wallace Beery, Ernest Torrence y George Bancroft, 
todos primerísimos actores, prestan su autoridad a este 
magnífico film, uno de los más completos de esa larga 
serie americana que debía servir de modelo a los pro­
ductores españoles para llevar a la pantalla la.s innu­
merables ‘bellezas de nuestra historia, siempre más in­
teresantes que las zarzuelitas adaptadas con que nos 
abruman todas las temporadas.

L u is SO LE R  REIG
Madrid.

M EN CIO N ES H O N O R IFICA S

P I L A R  G U E R R A

He aquí una película española que nos muestra el 
calvario de los pobres maestros de hace alguno.»! 
años, victimáis del capricho de un alcalde, ignoran­

te y caciquil, que obra a su antojo, guiado por el dios 
del egoísmo.

Hay vida y  emoción en esta película. Yo he visto el 
rostro de algunas espectadoras surcado por unas lágri­
mas, que, al rodar por sus mejillas, han ido a engar­
zarse en la leve comisura de sus labios rojos.

Las escenas cómicas y sentimentales se suceden con un 
admirable concierto.

Todos los artistas compenetrados acertadamente con 
sus personajes. La protagonista de Pilar Guerra, sen- 
cillamcnte bien en su papel.

Unicamente Juan de Qrduña se muestra demasiado 
impulsivo y amanerado. No tiene en el transcurso de la 
película un gesto que nos dé la sensación del arte, que 
DOS muestre al artista que de tanta fama goza.

La dirección y la fotografía, acertadas.
Én conjunto, sin hacer intensa la crítica a la labor de 

Orduña, es una producción interesante y  de no escaso 
valor artístico.

F ernando G AR RES

L O N  C H A N E Y

C UANDO se asiste al estreno die un film  cuyo prc- 
tagonista es- Lon Ghaney, se tiene la certeza pre­
via de no salir defrauda)*), siendo suficiente ver 

el nombre del gran trágico, para tener asegurado el éxito 
más rotundo.

Hay quien pretende achacar los resonantes triunfos 
del hombre de las mil caras únicamente a la habilidad 
tan asombrosa que posee para transformarse el rostro, 
pero sí bien es cierto que esta cualidad inimitabJe de 
la caracterización perfecta constituyó desde los co­
mienzos de «u brillante carrera artística la base fun­
damental de su hoy acrisolada) fama, no es menos 
cierto que este don hubiese sido nulo de no haberle 
acomj>añado el profundo talento y  la elevada cultura 
del eminente actor. Lo que sucede es que, todo «mido, 
hacen da Lcm Ghaney quizás el má.s completo y  suges­
tivo de los artistas cinematográficos.

Recordemos sus grandiosas creaciones: E l fantasma 
de la opera, E l jorobado de Nuestra Señora. E l sar­
gento Matacara. La sangre manda. E l trio fantástico, 
etc., «te. En todas ellas, bien sea caracterizado o Ofjn 
su fisonomía natural, se aprecia, por encima de todo, 
el indiscutible valor artístico del protagonista, cuyo 
prestigio es tan sólido como justamente alcanzado.

E milio B A L L E S T E E  CO N ESA
Cartagena.

H O T E L  I M P E R I A L

PELÍCULA fuerte, vibrante, de intensa emoción, de 
guerra y  espionaje, de lucha entre Rusia y 
Austria, es el Hotel Imperial.

El -hu-fnilde personaje de una sirvierete del misTno, 
caracterizado a maravilla por Pola Negri, es el centro 
alrededor del que pasa el desarrollo de lo que allí 
vemos. Para nada he de encomiar de Pola Negri, el 
talento resplandeciente en esta obra, dónde los trapos, 
los aliños-, las elegancias no existen.

M as lo extraordinario en Hotel Imperial está en 
la dirección. No hay una sola escena importante, defi­
nitiva y  aun otras de menos va-lía, en que no se note 
la hábil mano del director, áveriguandó con rara sa­
gacidad la parte sensacional, interesante, que ha de 
buscar el espectáculo. Esto es lo que caracteriza un 
talento de dirección, ya que el cine busca, pide, ansia 
aquello que dé impresión completa dd momento de 
la fábula-.

Además..., como final grandioso: la entrada del ejér­
cito vencedor, la ceremonia religiosa como comple- 
m-ento de la militar, la custodia -bajo palio, el teniente 
premiado proclamando en alta voz que el servicio a 
la patria lo había hecho aquella sirviente del Hotel 
Imperial: con la cual se une en lazo indisoluble.

A ntonio G AR CIA G AR CIA 
Peñaranda de Bracamonte.

Ayuntamiento de Madrid



. L A
L A  P A N T A L L A

HENEROTBCA
M U N I C I P A L N ü m . í 8 . - P á g  447

llido.
renos
'■ petir

id de 
■ aran 
bien-

ira el 
Igtmos 
loran. 
I dios

isti) el 
lágri- 
engar­

ren un

c  con 
, sen-

asiado 
de la 

e, que

l>or de 
escaso

IE S

► pTC- 
a pre­
te ver 
éxito

iunfos 
•ilidad 
•ostro, 
)!£■  de 
s co- 
; fun- 
nienos 
aberle 
ultura 
«•.nido, 
5-dges-

tasma 
I sar- 
ástico, 
o Cf>n 
todo, 
cuyoI,

:SA

)n, de 
sia y

lismo, 
centro 
e allí 
íri, «1 
rapos.

ejer- 
mple- 
niente 
icio a 
fíolet

POR EL ARTE

De vez en cuando aparecen produc­
ciones cinematográficas verdade­
ramente artísticas, depuradas, se­

lectas, cualquiera que sea procedencia, no 
importa quienes sean los intérpretes, es 
en el conjunto que sumados todos los va­
lores que la integran dan un resultado 
maravilloso; es el esfuerzo del hombre, 
es el producto del genio, es... el arte 
plasmado que nos hace sentir y eleva 
nuestro espíritu a regiones etéreas, de 
ensueño, porque sea el asunto poemá­
tico, sea fantástico o realístico, sícmipre 
nos hallamos ante un espectáculo que se 
aparta de lo vulgar, nos hallamos ante 
un espectáculo que nos emociona sin es­
tridencias, que nos alegra sin trucos, que 
nos encanta sin recurrir a  efectismos tea­
trales de revista, que nos maravilla sin 
que la presentación haya costado millo­
nes, sin que las comparsas se cuenten 
por millares y  sin que la protagonista 
luzca catorce o diez y siete foüeftes de 
incalculable valor...

No; nada de efectismo de galerías; 
es el arte por el arte; es el sentimiento 
sublime de las almas privilegiadas que, 
lilM’ándose, milagrosamente tal vez, unos 
momentos de la tiranía del “ Becerro de 
oro" se manifestaron en toda su belleza, 
y  los dioses del Olympo, en gracia al au­
daz autor de tan bella obra, nos per- 
irit?n admirarla; pero...

Cuando se consigue realizar una pr>* 
diic'ión de esta selecta zlase qu'^a, em­
pero, siempre un punto a  resolver. ¿ Cómo 
evitar que el intermediario entre el pro­
ductor y el público profane com las tije­
ras o con la pluma, o con ambas cosas a 
la vez, aquella sublime realización? Este 
es el “ pero” .

Si el alquilafkw o el empresario se ven 
acusados de haber cortado, tergiversado 
escenas, añadido y variado títulos, su 
única contestación es la siguiente: “ No 
era de público” ; es decir, que se atri­
buyen un conocimiento de la psicerfogia de 
los espectadores, que ¡ojalá tuvieran! y 
que les sirve de mampara. Pero como 

.todos hacen lo mismo, rara vez se pre­
sema la ocasión de demostrar lo con­
trario.

“ No hay mal que cien años dure ”, reza 
al refrán, y  di mal ése a que nos hemos 
referido podrá ser atacado en parte en 
Barcelona, como lo ha sido en varias 
capitales europeas.

Un grupo de personas amantes del 
Arte en todos sus aspectos, entusiastas 
de la cinematografía y ajenos por com­
pleto a todo aspecto cotnendal del ci­
nema y sus derivados han acordado re­
unirse y procurarse un local en el cual 
privadamente puedan proyectarse las pe­
lículas selectas sin profanar, es decir, tal 
como salieron de las manos del produc­
tor, y  donde puedan proj’ecitarse films 
que son rediazados por los señores em­
presarios porque “ no son de público” , y 
este proyecto se ha realizado ya desde 
hace unos días. Laudable en verdad es 
tal iniciativa, y  es sieguro que harán mu­
chos prosélitos y que su actuación será 
próspera y será estimada por aquellas 
personas de gusto delicado, que, a pesq̂ - 
del jazz-band y del charleston, aun exis­
ten en bastante número. En todas laá 
ciudades en donde se crearon esos cen­
tros de arte y de cultura fueron patro­
cinados por las personas cultas y rin­
dieron verdadera utilidad, no sólo recrea­
tiva para aquellos espectadores que po­
dríamos llamar “ gourmets” deJ ftltn, 
Sino que prestaron gran utilidad práctica 
para que puedan ser estudiados múltiples 
aspectos del cinema y comparadas y ana­
lizadas las grandes produccione*!.

¡ Es tanto lo que el cronista ha de 
censurar si quiere laborar sacerdótica- 
ynente en bien del arte mudo, es tanto lo 
imperfecto, son tantos los profanos que

(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

M A n  »  < »

se acusan competencias que no poseen 
y es tanto lo irregular, que cuando apa­
rece algo digno de elogiar, es cuando 
el cronista se siente fe liz !

Este breve comentario quisiéramos que 
sirviera para contribuir como estimulo a 
cuantos conciben ideas laudables como 
la expuesta y que a la primera contra­
riedad abandonan cobardemeaite. Todo es 
realizable en el mundo; es cuestión de 
voluntad y constancia para conseguir 
aparentes imposibles.

Los amantes del cine que llevaron a 
cabo su proyecto lo hicieron en el mayor 
silencio; se ha sabido, se ha dicho, se 
ha celebrado por un gran número de

personas, para otros es cosa indiferente 
y también habrá quien lo juzgue una 
tontesría, que “ de todo hay en en la viña 
del Señor”. No obstante, ellos realizaron 
un gran bien al arte mudo, y  su modes­
tia es la mejor garantía de que ningún 
fin personal de lucro ni de vanidad les 
inspiró; pues al escribir estas líneas ni 
siquiera conocemos sus nombres; pero no 
importa quienes sean ni como se llamen; 
su aoto dará ocasión a que podamos ad­
mirar las bellezas del fUtn selecto sin 
la intromisión de Mercurio, que, ciego 
con el brillo del oro, no distingue las su­
tilezas del arte...

A N FU R SO

Ha publicado en 
su último número LA CAPITANA reciente grandioso éxito de 

CARREÑO y SEVILLA 
Precio del ejemplar: 50 CENTIMOS

L A  - MODA y  E L  C I N E
FLORENCE VIDOR, MAESTRA DE ELEGANCIA Y DISTINCIÓN FEMENINA, ENCUENTRA 
QUE UN PIJAMA, SENCltl-ÍSTMO DE LÍNEAS V aiNFECCIONADO EN FLEXIBLE RASO 
VERDE, ARMONIZA DELICIOSAMENTE CON LAS TONAI.IDADES GRISES, ORO VIEJO 

Y m a g e n t a  d e  s u  MODERNO DORMITORIO

LA N O V E L A  M U N D I A L
H a publicado en su último número

LA AMANTE VIEJA Y EL POETA,
del gran novelista ALBERTO  INSUA.— P recio : 30  cén tim o s.

INFORMACION
El día 22 de junio se reunió el Jura­

do, cuyos nombres ya publicamos, para 
elegir veinte totos de las cincuenta an- 
teriormene seleccionadas por la Comi­
sión, para que sean sometidos los inte­
resados a una prueba fotogénica según 
establecen las bases para el Concurso 
Emelka.

El director de la Emelka se reserva el 
derecho de extender dichas pruebas a 
más coiKursaiítes si lo juzga necesario. 
Es-tas pruebas se celebrarán en Madrid. 
Barcelona y San Sebastián para mayor 
comodidad dfe los concursantes. La cir­
cunstancia de hallarse en Madrid el per­
sonal de la Emelka hizo que, para ganar 
tiempo, se anticiparan las pruebas a los 
concursantes de la corte, que figuraban 
en las listas de los seleccionados por la 
Comisión, cuyas pruebas impresionadas se 
revelarán junto con las demás que se 
habrán hecho estos días.

Damos esta aclaración porque un pe­
riódico de Madrid público una fotogra­
fía de esos concursantes con el pie si­
guiente: “ Grupo de señoritas elegidas en 
el concurso...” , etc., y, en realidad, no 
se había aun elegido a nadie.

Oportunamente daremos los nombres 
de los que resulten favorecidos en de­
finitiva.

* * *

Nuevamente circulan rumores de que 
los empresarios formarán un “• trust ” ; 
pero esta vez no se reduce a un sector, 
sino que parece abarcará a todos, o casi 
todos, los empresarios de Barcelona.

Lo que fuere sonará.

* * *

Las conferencias culturales que se ce­
lebraban en la Asociación de Empresa­
rios. en vista de lo avanzado de la esta­
ción, y  han sido aplazadas hasta la pró­
xima temporada.

* * *

El conocido • actuario y actual presi­
dente de la Mutua de Defensa Cinemato- 
der a su señor padre, D. José Iluguet, 
ha sufrido el irreparable dolor de per­
der a su señor padre, D. José Kuguet 
cuya muerte ha sidlo muy sentida por 
las simtiatias con que en vida contaba 
el finado y  las no menos numerosas 
con que cuenta D. Saturnino.

Nos asociamos a su cruento dolor sin­
ceramente.

* * *

Se están filmando escenas de la pro­
ducción Corucones sin rumbo, que diri­
ge Benito Perojo, el cuál llegó a Barce­
lona el sabado 23 de junio último.

* * *

Son varias las casas alquiladoras que 
preparan semanas enteras de prueba de 
películas para presentar el nuevo mate­
rial para la futura temporada.

Según parece hay abundancia de gran­
des películas y se presenta la campaña 
muy reñida.

♦  •  ♦

En .prueba privada se ha presentado 
una película llamada de vanguardia cuyo 
titulo es Historia de un duro, y en la 
cual se expresan di-stinto-s sentimientos por 
medio de las manos y  pies, ya que los 
intérpretes no ajiarecen nunca en escena 
completando su figura.

Esta original producción es debida a 
nuestro compañero en la Prensa D. Sa­
bino A. Micón, el cual se halló unos 
días en la Ciuda-d Condal.

*  *  *

Todos los salones dcl centro se dedi­
can a la reprtse de películas, y por si 
eran pocos, el teatro de Novedades, con­
vertido en cine, también entra en juego 
para reprisar chitas de la anterior tem­
porada.

Ayuntamiento de Madrid
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T o d o s  los “ asCv ”̂  cinematográficos de algún renombre tienen una innu­
merable corte de admiradoras incondiciona'les y platónicas enamora­

das que, desde los ma5 lejanos ámbitos del mundo, siguen con apasionado 
interés los menores gestos de su ídolo, aun a sabiendas de que nunca logra­
rán conocerle y  menos aún interesarle. En América, país donde las fábulas 
más fantásticas llegan alguna vez a ser realidad, una aficionada, Laura Rhi- 
nock Duffy, se casó con su ídolo, Roy D ’Arcy. La historia fué a s í:

La hija del senador Rhinock sentía una admiración sin límites por Roy 
D ’Arcy, y  siguiendo los trámites naturales en estos’ casos, había solicitado 
la foto autografiada de su favorito, coleccionaba su imagen en todas las 
posturas y  trajes imaginables y escribía a todas las revistas profesionales

preguntando detalles de su vida, pero no era bastante. Laura RhinocV. D u f­
fy  tenía un vehementísimo deseo de conocer personalmente a su Ídolo y 
consiguió de su padre que la llevara a Hollywood. Una vez allí, dada su 
elevada posición social, no le fué difícil visitar los estudios Metro-'Goldwyn 
y  hacerse presentar a Marión Davies, la mujer más casamentera de toda 
California. Lo demás se lo están figurando todas las lectoras: confidencias, 
presentación, frases amables y, tres semanas después, el 31 de diciembre 
de 1925, Laura Rhinock Duffy era la esposa de Roy D ’Arcy. Podríamos 
terminar el relato, como los cuentos infantiles, diciendo -‘que fueron feli­
ces; pero... Aún no han pasado tres años y  ya se habla de divorcio. Se 
dice que la causa es Lita Grey, la famosa segunda mujer de Charlot.Ayuntamiento de Madrid




